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Así en la Tierra… 

Es agosto de 2 012; invierno en la Patagonia, donde vivo desde hace treinta 

años. Mientras los copos de nieve danzan con el viento frío, no puedo menos 

que recordar un inverno de hace algunos años, cuando mi corazón me decía 

que mi vida tenía un sentido y que perseverara en ello, más allá de los 

escollos, pues disfrutaría de la vida como jamás me lo hubiera imaginado 

tiempo atrás. 

La razón de este relato que tienes ante ti es producto de años de 

investigación y descubrimientos; con él he querido dar coherencia y visión 

acabadas de lo que ha sido mi vida hasta hoy, con mis 52 años. Vida que, 

como la de cualquier humano de la tercera dimensión de Tierra, está sujeta a 

muchísimas contradicciones, aciertos y desaciertos; pero también, alegrías, 

tristezas, logros y mucha, mucha, muchísima camiseta sudada.  

Hoy culminan los Juegos Olímpicos de Londres y no puedo menos que 

considerarme uno de los tantísimos atletas olímpicos, como los que fueron 

allí a medirse en sus disciplinas. Uno que ha alcanzado el podio olímpico de la 

conciencia materna, mi disciplina vital. 

Aquí es donde quiero comenzar, con la conciencia materna; ella es la reina de 

mi vida, la causa de toda búsqueda y de todo logro. Aquí, en Tierra Merla, 

ella tiene nombre, cuerpo y pleno Amor, quien la representa se llama Rowina 

Wamáni. 

Es mi compañera, mi guía y quien le da sentido a mi existencia como humano 

en este mundo por demás incoherente y falto de verdadera vida. Rowina es 

el amor de mi vida, que llegó a mí –y yo a ella- directo y sin escalas, guiado 

por mi corazón sintiente. Con ella he alcanzado mis más grandes logros de 

conciencia y la he ayudado a sentirse contenida y apoyada en su desafiante 

encarnación actual en la que se ha propuesto traer la coherencia del corazón 

a Tierra de tercera dimensión. 
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Déjenme presentarme; me llamo Igneón. Éste es mi nombre de esencia, 

nombre que recordé hace algunos años, poco tiempo después de hallar al 

remanso de mi vida. 

Así como Rowina proviene de un reino intraterreno de quinta dimensión 

llamado Telos; yo, Igneón, provengo del espacio, de una familia estelar. Soy 

un sol encarnado en humano. Un ser solar, un elemental, comprometido con 

la evolución sintiente de esta parte de la Creación. Encarno la Verdad 

dinámica, aquella que puede expresarse con sencillez y ser comprendida sin 

firuletes mentales. Verdad que aquí comparto contigo, querido lector. 

Como imaginarás, esa novedad sobre lo que encarno me costó tiempo 

digerirla y más aún aceptarme como lo que soy en esencia. Es claro que eso 

nos pasa a todos los que habitamos un cuerpo humano, nos cuesta 

aceptarnos y valorarnos honradamente como quienes somos. 

Pues sí, esa revelación en mi vida causó un profundo impacto. No solo 

aceptar ser un sol encarnado en humano, sino además, encarnar la Verdad 

dinámica de la Conciencia Materna. 

 

Conciencia Materna 

Aquí cabe dedicarle algunas líneas a esto de la conciencia; más aún si digo 

que es materna. 

He de contarte que actualmente, en Tierra Merla, coexistimos dos linajes 

antagónicos: los Sintientes y los Mentales. Ambos estamos encarnados en 

Tierra en diferentes razas humanas.  

Los primeros, los Sintientes, somos aquellos que tenemos alma, sentimientos 

profundos y somos muy sensibles. Los segundos, los Mentales, son aquellos 

que no tienen alma –leíste bien- no tienen alma, carecen de sentimientos, 
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son fríos, distantes y para nada sensibles. Ambos linajes vestimos trajes 

similares, vestimos trajes humanos. 

El linaje de los Sintientes es el linaje de quienes seguimos los susurros de 

nuestros corazones, por más que sea muy desafiante para nuestra vida 

actual, que se ha convertido en una vida dogmatizada y dirigida por la mente, 

el raciocinio y el ver para creer. 

La vida en la sociedad humana actual es eminentemente mental. Hemos 

aprendido primero a tener claro los objetivos, luego asegurarnos de que 

todas las variables hayan sido previstas y controladas y finalmente nos 

lanzamos a hacer realidad eso que se nos antoja concretar, cueste lo que 

cueste. Todo eso es un dictamen mental, carente de sentimiento, lo que lo 

vuelve árido, agrio y agotador porque una vez alcanzado, el miedo perpetuo 

de perderlo o de que te lo roben no te deja disfrutarlo plenamente. 

Los sintientes no podemos responder a esas directrices del medio humano. 

Seguimos con valentía los susurros de nuestros corazones, aún a costa de 

equivocarnos, de no saber cómo resultará, aún a pesar de lo loco que pueda 

parecerle a nuestra parte mental. Los Sintientes somos valientes de la vida. 

Valientes porque nos animamos a ser genuinos con nosotros mismos, con lo 

que genuinamente late en nuestros corazones. Somos transparentes; afuera 

volcamos lo que en verdad somos adentro. 

Aún así, las cosas no son nada fáciles al comienzo. Sentir genuinamente que 

soy una encarnación humana de un astro rey y que, además, esa encarnación 

está imbuida de la impronta materna de la Verdad dinámica es 

tremendamente desafiante para la mente, que en los inicios me acusaba de 

loco de remate y me aseguraba que de seguir por ese camino terminaría 

muy, muy desquiciado. 

Sin embargo, aquí estoy, contándote lo que fue iniciar mi camino a partir de 

esta revelación tan profunda en mi vida y percibida en todos los poros de mi 

piel. A mi sentir profundo, sensible y genuino, no le cabían dudas de mi 
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origen estelar. A mi lado humano lo cargaba de miedo y en ocasiones parecía 

desbordarle. 

Tenía dos opciones; una, aceptarlo y comenzar a vivir desde esa revelación. 

La otra, rechazarlo y seguir mi vida en la absoluta y profunda sensación cada 

vez más grande de hacerlo sin sentido y en total aburrimiento. 

Finalmente, el corazón está triunfando y pude incorporar esa revelación en 

mi vida. Hacerlo fue fundamental y un claro posicionamiento como persona. 

A partir de ese punto, tuve forzosamente que comenzar a realizar un trabajo 

exhaustivo y minucioso con respecto a mi sistema de creencias, a los 

mandatos familiares y sociales que tenía y a los roles energéticos que 

sostenía. 

La Conciencia Materna nada tiene que ver con la conciencia como la 

conocemos en Tierra. Para los conceptos mentales humanos, conciencia es el 

conocimiento exacto y real de algo. También, el conocimiento que nosotros 

tenemos de nosotros mismos, sobre nuestra existencia y nuestra relación con 

el mundo. Nos permite avanzar sobre el conocimiento de lo que está bien y 

de lo que no lo está, lo que conlleva el juicio sobre los propios 

comportamientos y el de los demás. 

Para mí, esa conciencia es una aproximación mental. Habla del conocimiento, 

generalmente basado en la ciencia, en lo que nuestros sentidos físicos nos 

permiten tomar consciencia de nuestro entorno natural y social. 

La Conciencia Materna, en cambio, es la conciencia del sentir. Es aquella que 

no responde a la lógica mental, sino a la lógica del corazón. Es materna 

porque tiene en cuenta a todos los involucrados en cualquier decisión que 

tomo y siempre, siempre, me considera a mí como parte de ella; me 

involucra en esas decisiones. Es decir, que cada solución que alcanzo a mis 

situaciones de experiencia en la tercera dimensión, me favorece a mí y a 

quienes estén involucrados en esa situación dada, incluso en planos o 
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dimensiones superiores. La Conciencia Materna, la coherencia cardíaca, 

siempre vela por todos, como una verdadera madre hace con sus hijos. 

La Conciencia Materna es aquella que me conduce por la vida sin asegurarme 

de antemano el resultado que alcanzaré, sino que me invita a confiar en ella, 

en la vida misma, y abrirme a su guía. ¡Qué susto! Y al mismo tiempo, ¡qué 

bendición! 

Hace unos días, hablando telepáticamente con un gran compañero 

elemental, un león blanco, éste me decía que la vida, vivida desde la 

conciencia materna, desde el corazón, no tiene garantías de éxito asegurado 

en término mentales, pero sí cuando confiamos en ella. Me lo indicaba a 

través de una comparación con un hecho de la naturaleza.  

Me puso el ejemplo de la fecundación de las flores. Me decía que la vida 

natural es confiada por naturaleza. Es decir, que no tiene las cosas 

aseguradas, pero sí puede ser exitosa si confía. Una planta cualquiera, de las 

que tienen bellas y fragantes flores, para poder fecundarse y dejar 

descendencia necesita de la participación de una abeja, u otro insecto 

volador para conseguirlo. 

La flor debe hacer su parte: desarrollarse, abrirse, estar dispuesta, y confiar 

en que la vida le proveerá de la abeja que le traerá los granos de polen de 

otra planta de la misma especie para con ellos fecundarse y dejar 

descendencia. 

La flor no puede controlar todo el proceso, solo puede hacer su parte de la 

mejor manera posible. Abrirse, aún cuando las condiciones ambientales no 

sean las mejores, pero abrirse porque siente que es el momento de hacerlo. 

Desplegar su colorido y su agradable perfume, así como entregar su néctar 

para que la abeja pueda percibirla, sentirla, alimentarse y dirigirse hacia ella 

con la carga preciada que lleva encima: los granos de polen que ayudarán a la 

flor a transformarse en fruto; fruto, que en su interior llevará las semillas, 
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producto de su confianza en el proceso de la vida, aún sin poder tener total 

control de todo el proceso. 

Con esto te quiero decir que el ejemplo de las flores y las abejas es 

totalmente aplicable a la vida humana sintiente, a la vida humana que se deja 

conducir por la conciencia materna. Esa conciencia vela por la vida, en todas 

sus partes y manifestaciones. 

Está ahí para todo sintiente que quiera abrazarla. Está ahí para los valientes 

de corazón que sentimos que hay una diferencia y que esa diferencia puede 

convertirse en realidad en nuestra vida diaria, y no el sucedáneo 

descafeinado de vida que nos han vendido los mentales que actualmente 

detentan el poder humano. 

Hay una gran diferencia entre la conciencia mental y la conciencia materna, 

lo que es lo mismo que decir entre la conciencia paterna y la conciencia 

materna. La primera es unidireccional, marcada por líneas duras y rectas. Ve 

opciones acotadas, busca su propia ventaja. Su mejor ejemplo es la sociedad 

humana actual. La segunda es multidireccional, conformada por un mar de 

posibilidades, es de líneas curvas y siempre tiene en cuenta al conjunto de la 

vida. El mejor ejemplo es la naturaleza que nos rodea, de la cual formamos 

parte aunque nos empeñemos en no reconocerlo. 

Es una cuestión de elección. No estoy diciendo que hay que plantear una 

dicotomía entre mente y corazón, entre la energía paterna y la materna, no. 

Pero está más que claro y a la vista lo que la conciencia paterna ha hecho de 

la vida humana en detrimento de la vida plena, marchitándola casi hasta la 

extenuación. 

Lo que he podido comprobar en mi experiencia es que la mente ha de ser 

conducida siempre por el corazón, por el sentir. Es la única manera de 

conseguir paz, justicia, equilibrio, bondad, belleza y plenitud. Cuando lo 

masculino se deja guiar por lo femenino, entonces la vida florece 

magníficamente. Déjame contarte algo. 
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La conciencia materna no tiene capacidad de manifestación, pero sí la tiene 

de concepción. En cambio, la conciencia paterna o masculina, carece de esta 

última y tiene la capacidad de manifestar. Si unimos ambas capacidades de 

tal manera que las dos sean plenas, tenemos equilibrio en la vida. 

La conciencia materna, el corazón, concibe; la masculina, la mente, plasma 

esa concepción en la materia. Ese es el verdadero sentido de la unidad 

femenino-masculino, materno-paterno, corazón-mente. 

Colibrina, una muy entrañable amiga de Rowina y de mí, dice algo muy sabio: 

la mayor distancia a recorrer en la vida humana es la que tan solo tiene 

cuarenta centímetros de longitud, la que hay entre la cabeza y el corazón. 

¿No es genial? 

 

La unidad corazón-mente 

Cuando nuestra vida claramente la sentimos vacía y sin sentido es porque 

hemos dejado que la mente se imponga en nuestra experiencia, es porque 

hemos mantenido al corazón oprimido por nuestra mente. Así, nuestra vida 

se ha vuelto lo que es, algo muerto y sin brillo. 

Por el contrario, cuando valientemente decidimos transitar esa corta 

distancia física y  a la vez tan larga entre la mente y el corazón, lo que 

hacemos es ponernos a nosotros mismos en primer lugar por primera vez en 

nuestras vidas. 

Ese caminar se inicia generalmente cuando cumplimos los veintiún años de 

vida. Entonces, ya tenemos a nuestros cuerpos maduros para que nuestro Yo 

Superior nos haga el primer toque de la vida, es cuando nos llama a escuchar 

al corazón, donde él está. 

Algo especial nos sucede alrededor desea edad, algo que nos invita a 

experimentar la vida humana sin la tutela parental. Nos adentramos de lleno 
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a la vida adulta y adquirimos experiencia en ella. Es cuando conseguimos 

nuestros primeros logros mayores. Sin embargo, también conseguimos 

muchas anotaciones dolorosas y frustrantes, es cuando nos damos cuenta de 

que la vida humana actualmente dista mucho de ser de color de rosa y fácil. 

Con el devenir de los años vamos cargando en nuestra espalda o mochila un 

sinfín de experiencias que preferimos dejarlas ahí, guardadas, para que no 

duelan. Pero, paradójicamente, serán las que marcarán nuestra experiencia 

vital, a menos que nos detengamos y decidamos sacárnosla, revisar lo que 

llevamos en ella y descargarla. Al hacerlo, hemos de atravesar un período 

aciago de nuestras vidas, período que puede ser oscuro pero a la vez 

absolutamente liberador. 

Ser humano no es lo que nos han enseñado y mostrado que es. Ser humano 

es algo mucho más maravilloso que la forma humillante y muerta en la que 

nos han encasillado en cómo debemos concebirla. Esa concepción es 

totalmente mental y carente de vida. 

Estamos rodeados de miles de millones de seres humanos, pero en verdad te 

digo que la mayoría están muertos, sin vida, viviendo una experiencia vacía y 

llena de mentiras. 

Aquí llegamos a un punto más que sensible de este relato: las mentiras. Una 

de las condiciones del humano actual, aparentemente, es la de ser 

mentiroso. Ser mentiroso en mucho o en poco, pero serlo. Acordarás 

conmigo que es así porque tú también mientes para poder sobrevivir en el 

medio hostil en el que se ha convertido la vida. 

El asunto no es cuánto mentimos, sino que mentimos. Puedes usar otras 

palabras como engañar, decir medias verdades, ocultar, y muchas más. Pero 

lo cierto es que en el transcurso de la vida aprendemos a mentir y nos 

convertimos en excelentes distorsionadores de la verdad. Creo no exagerar al 

decir que es nuestro mayor logro. 
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¿Sabes por qué? Porque a quien primero de todos mentimos es a nosotros 

mismos. Sostenemos mentiras sobre mentiras, al punto que terminamos por 

aceptarlas como normales y verdaderas. Sostenemos mentiras con respecto 

a nuestra vida personal, a nuestras relaciones, a nuestras creencias, a 

nuestros modos de interactuar con la vida. Actualmente, el mundo mental en 

el que vivimos nos disfraza todo de forma bonita, pero si rascamos un 

poquito esa aparente belleza, se revela un hedor nauseabundo que apesta. 

Esa es la vida que todo humano vive sí o sí actualmente. 

La bendición está en que podemos salir de esa mentira. ¿Cómo? 

Comenzando a sincerarnos con nosotros mismos. Eso implica ser muy 

valientes y animarnos a vernos como realmente somos. Claro que para llegar 

al oro que somos como Seres Humanos, así con mayúsculas,  es preciso 

primero quitarnos todo el betún, la mugre y los harapos con los que nos 

hemos identificado, que nos llevaron a dejar de lado la verdad que somos. 

Ese paso requiere de grandes cojones. Es así porque si queremos alcanzar la 

libertad, primero nos tenemos que liberar de nuestras propias ataduras y 

grilletes. Ataduras que en la mayoría de los casos no son nuestras sino que 

las hacemos nuestras. Responden, en su mayoría, a los mandatos, creencias y 

roles energéticos familiares y sociales. 

Cuando tenía algo menos de veinte años, me di cuenta de que si no tomaba 

al toro por los cuernos, es decir, si no afrontaba mis limitaciones y nudos 

emocionales y mentales, no podría ser yo verdaderamente y me apagaría 

pronto. En ese momento, cuando contaba con unos dieciocho años, me di 

plazo hasta los cuarenta para conseguirlo, lo hice suponiendo que iba a tener 

muchísimo tiempo. Pero cuando quise darme cuenta, ya estaba en mis cuatro 

décadas, solo, emocionalmente muy mal, con éxito profesional, y en una de 

las playas caribeñas más hermosas en las que he estado en toda mi vida 

errante por América. 
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Desde mi infancia temprana recuerdo la ansiedad que me atormentaba, el 

mordisqueo de las uñas, el miedo a ser yo y mi aparente incapacidad de 

relacionarme con la gente. 

Desde pequeño he descollado por mi altura física y por mi apariencia, 

imposibilitándome pasar desapercibido, como yo deseaba estarlo. Nunca me 

sentí a gusto con mis iguales de edad; los sentía tan inmaduros. Para cuando 

cumplí los diecisiete ya contaba en mi haber con la patria potestad desde los 

quince; me había convertido en el tesorero de un banco y preparaba las 

nóminas de empresas americanas desde la bóveda de aquella sucursal del 

Royal Bank of Canada. Pero mi vida emocional era un moño muy fuertemente 

atado. 

Al regreso de aquel viaje a la selva y playa yucatecas estalló ante mí el hecho 

que me había dominado inconscientemente por décadas, el abuso que había 

sufrido por parte de una mujer de mi familia. 

Afrontar ese hito en mi vida me ayudó a desencadenar y desenredar el nudo 

emocional tan bien atado de mi existencia hasta ese momento. Fue mi 

período de mayor crecimiento interior. 

Me enfrenté a mis padres y hermanos, me alejé de ellos un par de años, no 

sin antes hablar con cada cual. Supieron de mi dolor y de cómo me 

encontraba. Hoy, doce años después de eso y habiendo madurado tanto, 

siento que podría haberlo hecho sin tanto trauma para todos, pero no era el 

caso y sé que lo hice lo mejor que pude. Lo importante fue que lo hice y que 

fui muy valiente al enfrentar esa situación. 

Tras eso, comenzó un proceso interminable de continuos derrumbes de 

creencias, mandatos y roles asumidos para sentirme querido. Sentirse 

querido, coincidirás conmigo, es, tal vez, el objetivo máximo de toda persona 

en Tierra. Por conseguir migajas de él hacemos lo que sea, comenzando por 

postergarnos y humillarnos a nosotros mismos, de una u otra forma. 



13 
 

Eso fue lo que yo también hice desde que recuerdo. Siendo el mayor de 

cuatro hermanos –y a la vez siendo un ser profundamente sintiente- asumí el 

rol de basurero energético familiar. Esto es, hacerme cargo de las situaciones 

de la familia. Ni mi padre ni mi madre jamás se hicieron cargo 

emocionalmente de ellos –mucho menos lo hicieron de sus hijos- y eso es 

justamente el papel que yo cubrí por décadas. 

Por sentirme querido, no tuve infancia despreocupada sino que fui ascendido 

a niño-adulto a cargo de todos. A la vez el apodo al que me terminaron 

confinando –confinamiento que acepté por esas migajas de cariño- fue el de 

“Pajarón”. 

Cómo sería que recuerdo una noche de carnaval, cuando estábamos de paso 

en un pueblo de la provincia de Buenos Aires. En la comparsa que pasaba 

delante de nosotros, un gran pájaro amarillo se destacaba claramente; uno 

de mis padres exclamó, -“¡miren, un pajarón!”. Inmediatamente, mi hermana 

menor, que entonces tendía tres años, dijo, “¿quién, Sergio?”. 

Imagino que tú, lector, tendrás tus propias anécdotas al respecto. Por eso 

cuento estos detalles, para que veas que en nada soy diferente a ti como 

encarnación humana, salvo, tal vez, en mi valentía al detenerme en mi 

camino y dedicar algunos años de mis cuarentas para afrontar mi mugre 

emocional y ponerle orden a mi vida; vida que, por cierto, estuve en más de 

una ocasión muy cerca de darle fin. 

Al comienzo de mis cuarentas había alcanzado el pináculo de la profesión, ya 

nada había que quedara por lograr en ese sentido. Había culminado en 

tiempo record tal objetivo. Pero estaba solo, sin miras de asentarme en 

ninguna parte; mucho menos de hacerlo con el amor de mi vida, al que no 

terminaba de renunciar. Mis relaciones personales me daban un marco de 

interacción básico en la sociedad; seguía buscando no ser visto en lo 

absoluto. 
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Eso tenía bases sólidas construidas tras décadas de creer que no era bueno 

más que para mi profesión. Que para el resto de las cosas de la vida no tenía 

posibilidades de establecerme. Me veía incapaz de resolverlo. Era el producto 

de lustros de sentirme inferior, despreciable, bueno para nada. 

Hoy, viendo en retrospectiva aquellos años y la vida que sostenía conmigo 

mismo, no puedo menos que abrazarme con profundo amor y compasión. 

Me doy las gracias por haber superado esa creencia sobre mí mismo, tan 

profundamente arraigada. 

Aún siendo del linaje de los Sintientes, me las había apañado para acallar mi 

corazón de alguna manera y había dado fuerza a lo que parecía ser lo único 

valorado por las personas: la mente, la razón.  

En mi mochila de mandatos, creencias y roles –además de los que ya te 

compartí- estaban: no creen en mí mismo; dudar de mí sistemáticamente. No 

considerarme en ningún aspecto, así como tampoco verme valioso por ser, 

simplemente. Creía que de no hacer lo que los demás esperaban de mí, me 

quedaría sin su cariño, me quedaría fuera del círculo. Pasé a ser bueno en mis 

emprendimientos profesionales y un don nadie en el resto. Es más, en mi 

familia siempre me vieron como alguien que no pegaba pie con bola. 

Proviniendo de una familia clánica de origen anglo-sajón, el sentir no era algo 

bien visto, sino más bien algo a suprimir y ocultar. Crecí en la mentira de 

modelos mentales que no tenían coherencia con sus hechos a la vista. El 

típico decir algo y hacer lo contrario. Ése fue mi lema aprehendido, como el 

de la mayoría de la humanidad. 

La exigencia era otra de las bondades del sistema a respetar. Darlo todo, 

incluso, más allá de la propias capacidades y sin respetarme en lo más 

mínimo. Dar, dar, dar, hasta caer exhausto.  Así, conquisté la cumbre de mi 

carrera en tiempo récord. Trataba de tener toda mi vida controlada,  

sostenida en las apariencias permitidas por la sociedad. 
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Entonces, yo no sabía nada de mi esencia solar que me permitía abordar 

múltiples tareas exitosamente. Tampoco, que me llevaba a sentirme 

totalmente fuera de lugar en todo momento, al punto que transferí mi sentir 

de familia a la naturaleza, ya que no hallaba eco en la humana. En mi “familia 

de adopción” me sentía bien, no juzgado, respetado y querido sin 

condiciones. Negra, mi preciosa perra, fue una Maestra en el arte de amar, 

aún siendo yo injusto con ella. Me acompañó todo el proceso de ordenarme 

a mí mismo y hoy somos inseparables compañeros que nos avenimos muy 

bien. Pero fue en la naturaleza donde yo encontré la paz que mi vida 

desquiciada no me daba. 

Afortunadamente, mis padres no me inculcaron ninguna creencia religiosa en 

la práctica, aunque crecí en las creencias judeocristianas de la sociedad 

occidental. Ya me estaba dando cuenta de cuánta basura estaba metida en 

esa creencia y cuánto me estaba afectando de una manera impalpable en mi 

vida cotidiana. 

Mis viajes prolongados por toda América me habían mostrado con crudeza la 

realidad de la mente: el enriquecimiento exponencial de un puñado de 

personas, a costa del padecimiento interminable de la mayoría. Unos pocos 

con todo y la mayoría con migajas, si a caso. Sistemas sacerdotales 

jerárquicos  en magníficos templos llenos de riquezas, y los feligreses a 

merced de esa dinastía gobernada desde un Estado papal.  

Fueron años de reflexión y de percibir con claridad la injusticia del sistema 

social que los humanos habíamos logrado instalar y defender. Esa injusticia 

me dolía el alma sintiente. 

En esos primeros años de mis cuarenta echaba por tierra buena parte de 

bases de barro sobre las que había fundado mi sistema de creencias y, en 

consecuencia, mi comportamiento individual y colectivo, en sociedad. 

Gracias a la ayuda oportuna de un psicólogo progresista –y mi compromiso 

de sanación- en poco tiempo logré dejar atrás el impacto de mi experiencia 
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de temprano abuso. Él me ayudó también a conseguir lo que en psicología se 

llama matar a los padres interiores. Es decir, lograr acallar sus mandatos y 

creencias, aquellos aprendidos en la familia y que actuamos como propios, 

sin serlo realmente. Dejé de actuar según sus parámetros emocionales y 

mentales, lo que me permitió verlos y tratarlos, por primera vez, como 

adultos iguales a mí. 

Es curioso cómo cambió mi relación con ellos. A partir de entonces, cuando 

restablecí mis vínculos familiares, jamás volvieron a maltratarme emocional 

ni mentalmente. Aún cuando aprobaban poco más que mis logros 

profesionales,  me respetaron sin volver nunca más a cuestionar 

autoritariamente nada sobre mí. Había alcanzado mi mayoría de edad 

verdadera; había convertido a mis padres en dos seres adultos sin manejos 

sobre mí. 

Ese logro es el que me permitió dar el paso seguro hacia el derrumbe de los 

siguientes mitos que limitaban mi percepción de la vida y la conducían por el 

callejón sin salida que toda persona se esmera en caminar. 

Es necesario tener en cuenta que para saber quién uno es, primero hay que 

darse cuenta y desprenderse, desaprenderse, de lo que no se es. ¿Cómo? 

Poniendo atención, poniéndole conciencia a lo que sentimos cuando 

actuamos. Percibir qué siento y cuán cómodo estoy siendo como me 

muestro. Cuestionando y resolviendo todo aquello que me resulta incómodo,  

que me limita de alguna manera. Ahí es cuando puedo detenerme y 

cuestionar de dónde proceden esas frases que repito, las respuestas 

automáticas que doy, mis actitudes “naturales”; todo eso está teñido por 

mandatos familiares y sociales, por creencias que hemos heredado y 

adquirido en nuestro intento desesperado por ser aceptados y validados. 

Si te sueno exagerado, te invito a revisar cuánto dices y hacer en tu vida 

diaria que realmente no te apetece decir ni hacer. Ahí está la clave donde 

comenzar a seguirle los rastros a esos comportamientos, creencias instaladas 



17 
 

y costumbres que no te son propias, pero que las sostienes porque todos lo 

hacen o porque así consigues lo que deseas y necesitas. Hipocresía. 

Ese pensar, ese actuar, es hipócrita. Somos  hipócritas por necesidad de 

supervivencia. A temprana edad aprendemos dolorosamente que 

exponernos en la verdad que somos significa ser excluido, temido y 

amordazado a como dé lugar. Así abandonamos nuestra genuina manera de 

ser para convertirnos en seres zombis que respondemos mecánicamente, 

según cada situación. Claro que eso nos hace inmensamente infelices, vacíos 

y no le da ningún sentido a nuestras vidas, pero lo hacemos porque así 

logramos acomodarnos en el medio donde desarrollamos nuestra vida. 

Pero todo eso pesa, nuestro cuerpo recibe los embates feroces de las 

mentiras que sostenemos: enfermedades crónicas, dolores erráticos, 

malestares diversos, ausencia de elasticidad, rigidez, estreñimiento, algún 

tipo de pérdida de visión; adquirimos hábitos pésimos, con el fin tan solo de 

acallar la ansiedad que nos come vivos día tras día tras día. 

La sociedad está estructurada en el abuso de todo lo que existe. Aprendemos 

a abusar de la vida de diferentes maneras. Hacemos amigos por interés; nos 

llenamos de comida; en algún período de nuestra experiencia nos 

alcoholizamos, nos drogamos, nos hacemos adictos a cosas, emociones, 

actividades, personas, relaciones… y la lista sigue, sigue y sigue. 

Como la apariencia es el mandato máximo que se inicia en nuestro hogar; 

luego le sigue la escuela y finalmente la  vida profesional adulta. Creemos 

que la competencia es el único medio de descollar entre tantos miles de 

millones de tipos. Se nos ha llevado a creer en la escasez, la merma y en que 

no hay suficiente para todos. 

La competencia es un mal mental que nada tiene que ver con la vida 

materna, verdadera, amorosa y plena. Partimos de un mandato que nos 

recuerda que hay que pelear para sobrevivir, que hay que temer la 

competencia, que hay que temer a quienes se nos acercan, que lo que 
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logramos debemos defenderlo a como dé lugar, que la desconfianza es la 

base de la supervivencia.  

El miedo se instala horondo en nuestro diario vivir. A él le cedemos todo 

nuestro poder personal, al punto de exudar fétidos olores debido al miedo 

que sostenemos, dándole de comer a la industria de los perfumes y 

fragancias de olores agradables. Acallamos la verdad que nos llama a 

hacernos cargo de quienes somos, de verdad. 

 

El Miedo 

El miedo es, por lejos, la principal causa de todos los males que nos aquejan 

como individuo y, por ende, como sociedad. Es el miedo el que acaba por 

llevarnos a la estación terminal llamada Tumba, previo recorrido por las 

intermedias: Arrogancia, Hipocresía, Dolor, Angustia, Escasez, Limitación, 

Defensa, Avaricia, Rapiña, Pobreza, Renuncia, Sacrificio, Postergación, 

Indignidad, Juicio y un largo y jugoso etcétera. 

Si pones atención a las limitaciones de tu vida, verás que todas se resumen 

en una base llamada Miedo. Es la que está impidiéndote crecer y ser libre. El 

temor como base de la vida. ¿No te suena desproporcionadamente ridículo? 

Ese miedo ha crecido porque le dimos poder, le dimos nuestro poder de 

actuar por nosotros. Le dimos el control de nuestras vidas  a la mente, a la 

más miedosa de las creaciones. La mente es, por lejos, la mayor tirana de 

nuestra existencia. No por nada hay una frase que dice: somos nuestro peor 

enemigo; ¡y es totalmente cierto!... mientras nos miremos con los ojos de la 

mente. 

En mi vida fue así hasta que decidí detener mi andar alocado y sin sentido y 

animarme  a enfrentar a mi tirano mayor, el yo mental. O al menos, lo que yo 

había dejado que la mente hiciera de mí, un miserable conmigo mismo. 
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Miserable entendido como aquél que reniega de sí mismo para tratar de ser 

quien no es. 

Como ser sintiente y muy sensible, el dolor había estado conmigo muy 

presente hasta ese momento. Me llevó a creer que era débil y que en 

realidad no tenía grandes aportes que hacerle a la vida verdadera; de hecho, 

ni sabía que podía acceder a una vida verdadera, me conformaba con dejar 

de padecer la que tenía. 

Mis pasos fueron los lógicos de cualquiera que empieza a cuestionar lo que le 

pasa. El primero, claro, es el de culpar a los demás por mis limitaciones; mis 

padres, mis hermanos, el entorno, y todo lo demás. 

El segundo –y siempre hay este segundo paso cuando superamos el estado 

de víctima- es el que me llevó a decir, “… un momento, sostenerme en el 

estado de víctima lo único que me hace es más víctima y me mueve a buscar 

algún tipo de venganza. Esto no puedo seguir sosteniéndolo porque siento 

que no es la verdad; necesito mirarme internamente para encontrar mi propia 

salida”. 

Con este segundo paso, dejé de mirarme en el reflejo de los demás y me 

dediqué valientemente a ser mi propio observador, ese que está detrás, 

mirando lo que me pasa. Así comencé a ser cada vez más consciente de mi 

pensamiento, de mi emoción, de mis respuestas automáticas, de mis 

acciones.  

Técnicas de meditación y charlas con quienes se acercaron a mí, aún a riesgo 

de que las maltratara en mi dolor, me ayudaron a encontrar una a una las 

espinas que yo mismo había aceptado como verdades. Cada mentira que 

sostenía era porque le había dado un lugar en mi sistema de creencias. 

Es duro darse cuenta de eso, pero es esencial para poder hacerse cargo 

totalmente de todo lo que nos sucede en la vida. Todo, absolutamente todo 
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llega a nosotros porque en algún punto lo convocamos. A esa respuesta 

llegué mucho después. 

El tercer paso de este proceso fue modificar patrones aprendidos y 

aprehendidos; investigué mucho sobre la neurolingüística, el poder de la 

palabra y cómo estructuramos nuestros caminos neuronales. Caminos que 

nos conducen a actuar reactivamente ante estímulos que recibimos del 

medio. Aprendemos a responder de determinada manera ante ellos y no hay 

manera de cambiarlos, una vez que se han formado en nuestro cerebro. 

Lo que sí se puede hacer es crear nuevos caminos neuronales que te 

permiten responder de maneras diferentes a las aprendidas originalmente. 

No es que el camino anterior se desvanezca sino que elegimos uno nuevo por 

el que transitar. Lo comparo con vías de ferrocarril. Los caminos o respuestas 

viejas se convierten en vías muertas; no desaparecen, sino que dejamos de 

transitar por ellas. 

Veintiún días corridos de perseverancia en ese sentido son necesarios para 

establecer el nuevo circuito neuronal ante un determinado estímulo interno 

o ambiental. Si tan solo te dedicas a sostener tu nuevo recorrido neuronal, el 

otro es abandonado por la mente y nunca más vuelve a llevarte por él. Somos 

seres asombrosos. Tenemos la capacidad de reinventarnos; ¿por qué no 

aprovecharla a favor de nuestra propia vida? 

Como sobreviviente emocional, recurrí a la observación de mi entorno 

humano con dedicación y necesidad. Eso me impidió ser herido de manera 

directa. 

Esa forma de estar en el mundo me ayudó por un tiempo mientras me iba 

convirtiendo en adulto, pero también me desvinculó de mi contacto interno. 

Me llevó a perderme en el afuera, en el laberinto mental en que se ha 

convertido la experiencia humana. 
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Tanto intentar ser como los demás desean que responda me condujo a mi 

propio extravío. Pero la capacidad de observación la retomé para poder 

observarme yo mismo y comenzar un exhaustivo trabajo de quitar creencias, 

comportamientos y mandatos de todo tipo. 

Ese período de mi vida me permitió sentirme algo más descansado y menos 

estresado. Fue cuando pude aflojarme por primera vez en toda mi vida. 

Entonces, mi cuerpo dijo ¡basta! 

Todo ese intenso y constante sostenerme en la mentira conmigo mismo 

desde jovencito había minado mi salud de manera inadvertida. Llevaba 

tiempo sintiendo molestias pasajeras en la zona renal. También, me 

dominaba una somnolencia y agotamiento cada vez en aumento; me había 

envenenado silenciosamente. Estaba al borde del colapso físico, totalmente 

desequilibrado. 

Los riñones fueron la punta del iceberg que reveló todo el daño que mis 

creencias y mentiras habían generado en mí –y debo aclararte que sostengo 

una alimentación sana. 

Es en los riñones donde se reflejan los miedos de la persona, sus creencias y 

su relación con la vida. Los riñones son fundamentalmente órganos de 

contacto, están ligados con nuestra capacidad de relación, de convivencia 

con el entorno más cercano: padres, hermanos, pareja, jefes, etc.  

Hablando con ellos pude acceder a la propia investigación del por qué de su 

disfunción en mí. 

Unos riñones ineficaces, nos alertan sobre una persona que niega la 

comunicación, niega la función tamizadora de lo que le perjudica y lo que no. 

Es una retirada del mundo y de la responsabilidad sobre su propio bienestar. 

Los riñones pueden dolernos por celos, por engaños, cuando sentimos 

injusticias o cuando tenemos dificultades para tomar una decisión. Incluso 
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cuando nos decepcionamos o frustramos a causa de cierta tendencia a 

idealizar a las personas, a verlas en su potencial y no en su verdadera forma 

de estar en el mundo. Hay otras palabras clave como causas probables de 

deficiencia renal: la crítica, el fracaso, la vergüenza. 

Desde una perspectiva psicogenealógica, si los riñones enferman por no 

cumplir su función tamizadora, puede que el árbol genealógico bloquee 

nuestra relación con los semejantes, bloqueándolos. Pensamientos y 

creencias duras, esas ideas locas a las que nos aferramos por lealtad a la 

familia, no pasarán el tamiz y dolerá parirlos como duele un parto.  

Los riñones enferman porque no sabemos equilibrar lo que tomamos del otro 

y lo que le damos. Porque en esta ósmosis manda el árbol genealógico y su 

ley basada en la repetición, él es el que programa en nosotros el mecanismo 

de defensa llamada proyección.  

Proyectamos partes de nosotros mismos en el otro. Si son partes aceptadas, 

lo llamamos enamoramiento o admiración, si son partes no aceptadas, le 

llamamos odio, rechazo y disgusto. El amor verdadero llega cuando sabemos 

borrar ese espejismo enfermizo y vemos al otro de verdad y gozamos con una 

relación basada en la libertad y en la construcción creativa de proyectos 

comunes. Pero para llegar ahí hay que derribar al árbol genealógico propio. 

¿Qué más puedo decir que no hayan dicho los riñones en estos párrafos? El 

cuerpo no sabe mentir, escuchar sus mensajes es escuchar la verdad más 

auténtica de nosotros mismos. 

Si estaba depurando mi cuerpo emocional de tantas toxinas, no podía dejar 

de lado a mi cuerpo físico, hermosa biocomputadora que me permite 

experimentar la vida de manifestación. Así fue como también me di cuenta 

de que tengo un cuerpo y que es gracias a él que puedo vivir la vida que 

deseo experimentar. Mi relación con él inició un largo y certero camino de 

reconciliación, aceptación y profundo cambio en mi manera de percibirlo y 

conducirlo. 
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Estuve a dos semanas de ir a diálisis y posteriormente a trasplante. Sin 

embargo, porque mi compromiso era enorme y mi fuerza solar asombrosa, 

pude cambiar mi realidad totalmente. 

Lara, mi hermana menor, me ayudó mucho en este período por medio de la 

imposición de sus manos sanadoras. Ambos tuvimos la oportunidad de 

acercarnos como nunca antes y de crecer en el arte de sanar. Aún cuando 

pude recuperarme y seguir adelante más asentadamente, seguía 

sintiéndome aburrido de la vida sin encontrarle un sentido. 

 

Mi encuentro con el Amor 

Haber apostado por mi sentir me llevó a encontrarme cara a cara con el 

Amor. Sí, con el Amor, con mayúsculas. Quiero relatártelo porque soy una 

demostración de que es posible encontrártelo y experimentarlo a pleno. 

Corría la primavera de 2 009. Un blog donde subía mis canalizaciones era 

visitado por una mujer que se sintió llamada a contactarse conmigo luego de 

haberme escuchado en una grabación, cantando un pedacito de un aria de 

ópera. 

En cuestión de días estábamos hablando por primera vez y recuerdo una de 

sus preguntas como si me la hubiera hecho hace unos instantes: “¿qué 

estarías dispuesto a hacer por mí?” 

Mi respuesta no se hizo esperar; “¡todo!”, le respondí. El resto del día me 

sentí totalmente descolocado por aquella respuesta que salió de mi corazón.  

En menos de dos meses ella estaba volando para acá, con una maleta, una 

pequeña mochila y la idea de pasar un mes de verdaderas vacaciones, en 

casa. 
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Claro que nunca volvió a España, de donde vino escuchando el llamado de su 

corazón. Hoy estamos felizmente casados y pasamos horas, días y años 

juntos sintiéndonos amados, respetados, apoyados y agradecidos por seguir 

el impulso de nuestros corazones bondadosos y sabios. 

Mi vida dio un brinco; salió de la penumbra mental para llenarse de sol, de 

estrella, de genuino Amor. 

Con ella conocí todo aquello que había sentido que era posible, pero que no 

había logrado si quiera acercarme a experimentar. Me convertí en su Templo 

y ella, en mi Sagrario. 

El Amor y la Verdad unidos por la conciencia materna. Rowina, el Amor 

Encarnado. Igneón, la Verdad Dinámica. Juntos, comenzamos a transitar una 

vida plena de aventuras de la conciencia materna, experimentando todo 

aquello que siempre habíamos sentido que era posible y que queríamos 

vivirlo aquí en Tierra, encarnados como mujer y como hombre. 

Con ella aprendo a diario; no competimos, no discutimos por zonceras. 

Sentimos y actuamos; una elección de vida que te lleva a vivirla a diario, sin 

cargar con cosas del pasado. Cada día es una aventura que se despliega a 

plenitud. De nosotros, de nuestra valentía, depende esta maravilla llamada 

Vida. 

Con ella recordé ser un sol encarnado en humano; recordé que encarno la 

Verdad Dinámica; recordé que bajé a la tercera dimensión para juntos ayudar 

a devolver a Tierra su estado de Merla, su estado grandioso de Ser. Pero 

también para vivir con ella, con Tierra Merla, la maravilla de recuperar las 

plenas capacidades sintientes del Ser y expandirnos genuinamente en la 

conciencia materna de dones. 

Ah… los dones. Con qué ligereza pedimos al Cielo que se nos revele nuestro 

don para servir al mundo. Con qué profunda ignorancia pedimos ayuda 
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celeste y luego, cuando esa ayuda llega genuina y plenamente, nos negamos 

a recibirla porque implica sacudirnos la modorra y la comodidad de encima. 

Cuántas cosas queremos y anhelamos en nuestros corazones, pero a la vez 

deseamos secretamente que se queden ahí, en nuestros corazones, y no 

salgan para darnos vuelta la vida. ¡Qué valientes tenemos que ser para Ser! 

Valientes, porque dar ese paso implica echar por tierra toda creencia y toda 

suposición propia -heredada o social- de lo que es la vida de conciencia, la 

vida del espíritu encarnado en la materia.  

Quiero adentrarme en esto porque es esencial para salir de la caja de 

condicionamientos en que nos hemos metido y de la que en el fondo no 

queremos, muchas veces, ni mirar fuera de ella. 

Como hombre nacido en tierra americana, colonizada por europeos, crecí con 

un bagaje de creencias espirituales asentadas firmemente en el cristianismo.  

Aunque mis padres jamás me inculcaron nada de religión, pasé por el 

bautismo y la comunión, como un mero trámite para evitar la segregación 

religiosa social de no estar protegido del diablo. Mis padres, así, lo que 

buscaron evitar era que fuera segregado por miedo a lo diferente. 

 

Jesús, Iglesia y Estado 

Jesús es un ícono de la cultura humana occidental; tal vez, su principal 

regente. Estados, gobiernos, instituciones, educación, salud, justicia, lo 

tienen como estandarte de una mezcla de cosas que luego descubrí, nos 

imponen y controlan con su modelo. 

¿Qué modelo? Nunca me cerró que alguien se tenga que “sacrificar” por 

otros. No me cerraba que el Amor hecho hombre se postergara una y otra 

vez. No me cerraba que la encarnación de la energía crísitica actuara de esa 
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manera, mostrándose tan lejos de la vida humana, al punto de volverse un 

imposible acercarse a ella por propia decisión y sin intermediarios. 

Jesús nos ha dejado un legado terrible, el legado de asociar al Amor con el 

dolor, la pérdida, el sufrimiento, la postergación, la merma y el sacrificio. En 

pocas palabras, el amor asociado a la muerte. 

Basta con verlo por doquier. Donde pones la atención hay todo un culto de 

muerte asociado a él. Me di cuenta de que se equivocó como humano al 

establecer esa asociación tan pérfida que hasta hoy nos rige como sociedad 

occidental, seamos o no cristianos. Es el culto a la propia renuncia como 

virtud. 

Hoy estimamos valioso ser de ese modo en aras de una redención que alguna 

vez nos será dada por algo malo que alguien hizo alguna vez en el origen de 

los tiempos. ¿Te suena tan descabellado como a mí? 

¿Cómo el Amor, en la figura de un Padre Todopoderoso, nos va a amar si 

hacemos y decimos lo que a Él le cuadra y quiere oír? ¿Cómo puede ser que 

para contar con su amor hemos de sacrificarnos constantemente, sin ninguna 

garantía más que una palabra escrita en un libro, al que hay que obedecer 

porque un grupo grande de personas dicen que Él las mandó a escribir?  

Todo eso insulta a mi inteligencia. Hace aguas por todos lados. 

Pues ése fue el gran escollo a superar, el escollo de Jesús y el mandato que 

instauró desde que vino a Tierra hace dos milenios. 

Con esas bases, la Iglesia se encargó de llenar de preceptos y dogmas su 

andar por Galilea, preceptos y dogmas que la sociedad occidental sostiene 

hasta nuestros días y que están impregnados en todos los estamentos de 

nuestro diario vivir. 

Claramente, una Iglesia que en su haber histórico está llena de horror, 

inquisición, muerte, sangre derramada en abundancia, guerras religiosas y 
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mucha, muchísima riqueza en dinero, metales preciosos y obras de arte, en 

nada condice la vida sencilla que Jesús llevó por la tierra hasta que la Iglesia 

de los levitas lo liquidó con su consentimiento. 

Es para mí un insulto a mi inteligencia y a mi corazón aceptar a la Iglesia 

como intermediaria entre mi esencia más pura espiritual y yo. ¿Qué moral y 

qué respeto por la vida tiene la Iglesia para arrogarse la exclusividad de la 

intermediación amorosa con mi propia espiritualidad y ser divino? 

Es una pregunta que se responde fácilmente: ¡Ninguna! Como ninguna puede 

ser su injerencia en mi vida, por más que esté colada en todos los asuntos de 

la vida social y política de cualquier pueblo, país y nación. 

Es así que trabajé en mí para deshacerme de ella y quitar cualquier relación 

conmigo. Basta mirar con consciencia los actos de la Iglesia y su estructura 

verticalista y dogmática –que imparte su gran ley: haz lo que digo pero no lo 

que hago- para darse cuenta que no tiene ningún sustento de Verdad; mucho 

menos, de Amor. 

La Iglesia también tiene Estado; un absurdo completo. Qué lejos está eso de 

la Verdad. El Estado es lo más cercano que tenemos los ciudadanos de un 

país a lo que la Iglesia es para sus feligreses. Es una organización verticalista, 

no igualitaria, que es alimentada y sostenida por millones de personas que 

con su esfuerzo y dedicación constantes mantiene su estructura y alimentan 

el poder desmedido de ella. Iglesia y Estado van de la mano porque son 

iguales. 

Así como la Iglesia supuestamente vela por nuestro bien espiritual, el Estado 

supuestamente vela por nuestro bien material y seguridad social. Sin 

embargo, a la vista está que no es así ni remotamente. 

El poder, en ambas instituciones, las corrompe totalmente. Hace de ellas un 

fácil caldo de cultivo donde las tentaciones más diversas afloran y dominan la 

vida de sus funcionarios y representantes. 
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Tanto la Iglesia como el Estado tienen leyes rígidas y absurdas con las que 

han logrado dominarnos y sojuzgarnos por milenios. Nunca como ahora todo 

esto que comparto contigo estuvo tan evidentemente mostrado hasta por 

ellos mismos. 

Leyes, imposiciones, tributos en dinero y especias, inmunidad, condición 

social de élite y un largo etcétera, reflejan la inviabilidad y la mentira que 

esas instituciones, madres de todas las demás, encarnan y representan. 

Dejando la Iglesia por ahora y centrándome en el Estado, quiero contarte 

algunas cosas que fui cuestionándome y que sus respuestas me ayudaron a 

decidir por mí y no por él. 

Comencemos por el sistema democrático. Es un sistema plagado de 

desigualdades, errores y agujeros negros que no hay cómo justificarlos. 

Escuchamos decir que es lo mejor que logramos como sociedad. En un punto 

es cierto, lo es en la teoría, en la concepción mental, pero es absolutamente 

inviable en la práctica. Porque para que ese sistema sea exitoso, es menester 

ser honesto, tener en cuenta realmente al prójimo, actuar la función pública 

con verdadero espíritu de servicio.  

Nada de todo eso hoy se encuentra en el sistema político que seguimos 

sosteniendo como válido. Basta con echarle mano a nuestros bolsillos y notar 

cómo no alcanza el dinero mientras quienes deciden por nosotros acaparan 

todos los beneficios del sistema. 

Es curioso que los gobiernos se alternen entre dos grandes partidos y sus 

candidatos, candidatos que ningún ciudadano ha elegido para 

“representarlo”, pero que alguien sí lo ha hecho por nosotros. ¿Quién elige a 

nuestros gobernantes? 

Nos han impuesto –y lo hemos aceptado- un sistema capitalista voraz, que no 

solo destruye al individuo y a la sociedad sino a todo lo que no se aviene a sus 

mandatos. Parajes, pueblos, naciones y hasta comunidades regionales se han 
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visto doblegadas y diezmadas por este sistema imperante que beneficia a un 

puñado de personas, a costa del sufrimiento y la pauperización de millones. 

Mi sensibilidad e inteligencia me dicen que esto no es casualidad y que hay 

alguien –o algunos- más allá de los gobernantes de turno, títeres de lo que se 

conoce como el gobierno oculto, que orquestan todo esto. 

Ese gobierno oculto es quien realmente domina la situación de Tierra en 

prácticamente todos sus rincones. Ha conseguido imponer su agenda, 

haciéndonos creer que somos libres y soberanos. ¡Qué gran patraña!  

Lo que han conseguido es un sistema de esclavitud donde cada individuo 

tiene que conseguir su sustento dentro de rígidos patrones de mercado y 

políticas que lo desfavorecen y castigan. 

 

La Ciencia y la Tecnología 

La industria monopólica es hoy el verdadero gobernante mediante la 

actividad de la industria petrolera, la industria farmacéutica, la industria 

alimenticia, la industria agrícola y el terrorismo de bandera falsa. 

La ciencia y la tecnología van de la mano en una carrera cada vez más rápida 

que nos conduce a una híper dependencia de los grandes pulpos mundiales. 

La ciencia agacha la cabeza ante el poder político y económico que le da de 

comer, mientras la tecnología nos inunda de artefactos que no necesitamos y 

que hábilmente se nos hace creer que sí; es más, hasta se nos hace creer y 

sostener que son imprescindibles. 

Los aditivos en los alimentos, la proliferación de los alimentos chatarra, la 

obesidad, los agroquímicos nefastos que tragamos con el agua y la comida. El 

universo de remedios y pastillas que se nos inculca ingerir para estar mejor, 

creándonos una dependencia crónica de fármacos asesinos que nos van 
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dopando y diezmando silenciosamente, con el aval del estamento médico; 

todo esto con el fin de mantenernos dominados. 

Hay que agregar el monopolio energético impartido por un pulpo petrolero 

que nos gobierna abiertamente. Nos conduce a consumir para enriquecerse a 

costa de nosotros y del empobrecido y diezmado ambiental. Todo es una 

locura galopante, voraz, descontrolada, que nos empuja de forma exprés al 

abismo de la destrucción. 

La ciencia es otra de las ramas de la actividad humana que está totalmente 

acallada por el poder económico imperante. Ha dejado de ser independiente 

y se ha convertido en servil del poder. Ha dejado de cuestionar y se ha 

volcado a aseverar lo que el poder necesita que se avale públicamente. 

De este modo se han vuelto muy laxos los límites éticos de la investigación 

científica y tecnológica, puesto de manifiesto en la enorme batería de 

elementos usados actualmente en la industria agropecuaria, la industria 

alimenticia, la industria farmacéutica, la industria de la construcción y la 

industria de las comunicaciones, por citar solo algunas.  

La cultura y la abrumadora publicidad de las sociedades tecnocrático-

industriales alimentan falsas necesidades y deseos que sólo sirven para 

aumentar la productividad y el consumo. No hace sino impedirnos afrontar 

de manera directa, objetiva y desde el principio, la necesidad de llevar a cabo 

un "trabajo real" de crecimiento y maduración espiritual; de unión con la 

Vida.  

Te voy a comentar algunas de estas cosas con más profundidad, ya que 

seguramente tú utilizar teléfono móvil o celular, acarreas botellitas con agua 

y consumes derivados del petróleo. 

Se consumen 89 mil millones de botellas para agua anuales en el mundo, 

botellas que terminan echadas a la basura, en el mejor de los casos. Con el 

petróleo utilizado para fabricarlas podría producirse combustible para mover 
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cien mil coches durante un año. Pero hay más; se necesitan tres litros de 

agua para fabricar una botella que contenga medio litro de agua.  

Ahora que lo sabes, ¿qué harás al respecto? ¿Cómo modificarás tu consumo 

de botellas? Responde a conciencia. 

Como vivo en Argentina daré ejemplos locales. Doce millones de teléfonos 

móviles serán echados a la basura en 2 012, solo en mi país. 

Para su fabricación se utilizan dos minerales escasos pero muy buenos y 

estables para las piezas electrónicas de su funcionamiento; me refiero al 

coltan y a la casiterita. Ambos, se obtienen casi exclusivamente en la 

República del Congo. 

Como las tierras donde se encuentran esos minerales están habitadas por los 

últimos gorilas que quedan en el mundo, se los aniquila sin miramientos. 

Además, hasta la fecha, cinco millones de congoleños y angoleños han 

muerto por tu celular y el de cada persona en esta Tierra, debido a los 

enormes intereses económicos que suscita su extracción. A 700 euros el kilo, 

se convierten en minerales muy codiciados, por los que se quita la vida a 

quienes se interpongan. 

Ahora que lo sabes, ¿qué harás al respecto? ¿Cómo modificarás tu consumo y 

uso de esos artefactos? Respóndete a conciencia.  

Una vez que sabes de algo, tienes que posicionarte ante eso y actuar en 

consecuencia. Todo esto es parte de la verdadera educación a la que 

necesitamos acceder, la educación de la verdad de las cosas. 
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El Sistema Educativo 

Del mismo modo, el modelo educativo imperante basado en la competencia 

descarnada, la homogeneidad mentirosa, la anulación del saber interior y la 

reprogramación del individuo con saberes obsoletos externos, nos ha llevado 

a pasar años detrás de bancos de escuela, abriéndonos forzadamente a 

llenarnos de conocimientos que no sirven para otra cosa que favorecer al 

sistema de creencias y de valores pervertidos que hoy aplaude la sociedad 

humana.  

Basta con presenciar un día “normal” de clases donde el docente detenta el 

saber y los alumnos han de incorporar ese saber y ningún otro. Quien mejor 

recite ese conocimiento más se lo valora porque ha hecho suyo el 

conocimiento engañoso y vetusto de la sociedad. Sociedad que avala el no 

innovar. 

Modelo de educación basado en la repetición de conceptos sin contenidos 

genuinos, sin la posibilidad de enriquecimiento interior. Una educación 

carente de verdaderos valores y virtudes que fomenta y avala más de lo 

mismo. 

¿No te llama la atención que solamente los contenidos curriculares de 

matemática y lengua sean los únicos a los que se les da plena atención, en 

detrimento de otros saberes que hoy, sí o sí, han de ser compartidos; saberes 

que nos ayuden a mejorar nuestra relación social, ambiental y personal? 

Coincidirás conmigo en que los niños que tenemos ahora, en casa y en la 

escuela, no tienen nada que ver con nosotros. Me refiero a que “vienen 

diferentes”, como se escucha popularmente en todas partes. 

Son niños nuevos, niños Índigo, Cristal, Arco Iris, psíquicos en algún nivel. 

Niños con capacidades especiales que han llegado a Tierra para ayudarnos a 

recordar, ayudarnos a salir de la caja en la que nos hemos acostumbrado a 

sobrevivir. 
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Esos niños nuevos no encajan en el sistema escolar actual, vetusto y 

anquilosado. Se aburren, se vuelven violentos; quieren que se les escuchen y 

lo que a cambio se les da es represión, fármacos que los anulan –como el 

Ritalin- y un mensaje-mandato constante de obediencia debida. Así, los 

anulamos por completo.  

Cuando han logrado superar el trauma de la escuela que hemos sabido 

establecer, esos niños se han dormido a sus capacidades, se han convertido 

en entes que buscan en la droga, las experiencias límite y el aislamiento, 

maneras de sobrevivir a la locura en que vivimos en Tierra. 

El sistema es perverso, pero su eficacia de control es exitoso y muy, muy 

efectivo. Agreguémosle la televisión, la radio y la prensa en manos del poder 

oculto y es natural que esos niños no puedan desplegar sus capacidades, 

mostrarnos cómo se puede vivir de una manera diferente a la que se nos ha 

conducido a creer como única y viable hasta ahora. 

Si tú todavía crees que eres libre, que eliges a tus gobernantes, que vives en 

una sociedad justa y bondadosa en algún nivel, déjame decirte que para nada 

eso es verdad. Aquí te presento otro paradigma a romper. 

 

El Gobierno Oculto 

He nombrado al gobierno oculto en varios ocasiones y ya es tiempo de 

presentártelo.  

El gobierno oculto está conformado por logias secretas conformadas por 

diferentes linajes reales y empresariales; unas pocas familias detentan el 

poder absoluto sobre las sociedades humanas de hoy. 

Tal vez hayas escuchado hablar de los Illuminati o Iluminados. No son los 

únicos pero sí de los más poderosos. Como sociedad secreta maneja una 

agenda que busca instaurar un mundo orwelliano, con nosotros como sus 
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mansas ovejas del rebaño y ellos, nuestros tutores y guías que nos dicen qué 

sí y qué no. Este mundo orwelliano se basa en tres grandes premisas que 

están tan vigentes hoy. 

 Paz es Guerra: la guerra es paz, ya que la guerra produce el miedo en los 

ciudadanos haciendo mucho más difícil que se rebelen por temor a la 

invasión del enemigo. 

Libertad es Esclavitud: la esclavitud es libertad, pues el esclavo se siente libre 

al no conocer otra cosa. 

Ignorancia es Fuerza: la fuerza es ignorancia, debido a que la ignorancia de la 

masa también evita su rebelión contra el sistema. 

Manejan los hilos de la cultura, la educación, los medios de comunicación, las 

empresas de alimentos, de combustibles, los bancos, las farmacéuticas, la 

industria armamentista, la medicina, la explotación mineral, de tierras, 

pasturas, ganado y agua. También controlan a los gobiernos centrales 

regionales y locales, imponiendo a sus candidatos, los que una vez en el 

poder les dan carta abierta para lo que deseen, siempre con visos de 

“legalidad”, claro. No tienen ningún escrúpulo en poner en guerra a unos 

contra los otros, con tal de alcanzar sus objetivos de agenda. 

Dentro de los controles que tenemos se encuentra el referido al sonido, a la 

expresión musical en todas sus manifestaciones. Vivimos inmersos en un 

universo de sonidos artificiales producidos por la cultura humana. 

¿Te dice algo la frecuencia 440Hz? Resulta que es una imposición del mayor 

propagandista del régimen nazista de Hitler. Goebles introdujo la afinación 

instrumental en LA 440Hz. 

Ese hecho aparentemente trivial, ha conseguido que pensemos y percibamos 

de una manera determinada que nos ayuda a mantener a nuestra conciencia 
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dentro de parámetros marcados por la industria, marcados por la agenda del 

poder oculto. 

El cuerpo humano, como el de los demás seres, está compuesto por 

elementos incluso subatómicos los que interactúan y operan afinadamente a 

la frecuencia 432Hz. Ésta vibra sobre los principios de las ondas armónicas 

naturales que se unifican con las propiedades de la luz, la materia, la 

gravedad y el electromagnetismo. Sintonizarse con esta frecuencia de vida es 

esencial, ya que hasta el mismísimo sol de nuestro sistema estelar vibra en 

consonancia con esa afinación, así como también Tierra. 

Como resultado de eso, la frecuencia vibratoria de los tonos actuales puede 
crear situaciones como encierro mental, emociones inútiles o suprimidas, y 
pérdidas de conciencia real basadas en el miedo, todas las cuales tienden a 
manifestarse en síntomas físicos de enfermedad. 

En contraste con eso, la música creada a partir de la Escala del Antiguo 
Solfeggio estimula la vibración de creatividad expansiva, resolución rápida y 
sencilla de los problemas, y salud holística. 

Los autores clásicos han perdurado precisamente porque responden a la 

entonación exacta. Dan una apreciación diferente respecto del tiempo-

espacio, y nos lleva hacia el interior de los chakras superiores. 

Existe un formato de compresión de archivos de música, el conocido mp3. Te 

invito a convertir tus archivos de música a formato wav y no dejarlo en mp3; 

en el formato wav las frecuencias no se comprimen, en cambio en el mp3 sí e 

inhiben la armónica fundamental ya que corta frecuencias.  

Los canales de televisión, de música, las publicidades con música, las radios, 

todo emitiendo en afinación 440Hz. Tal vez supongas que no hay cómo zafar 

de eso, pero sí lo hay. Recuerda que la conciencia es poderosa y que una vez 

que sabes la verdad te apoyas en ella para sostenerte ante la frecuencia 

insana. 
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El Estado, ¿no debería regular esto y protegernos? ¿Qué hacen nuestros 

gobiernos para defendernos? Son preguntas que tienen una única respuesta. 

A estas alturas de mi relato echar por tierra mandatos sociales incluye 

también deshacerse de la idea de que el Estado y su gobierno de turno van a 

velar por mi seguridad, mi salud y mi vida justa en sociedad. 

Echar por tierra mandatos sociales incluye darme cuenta de que el sistema 

económico dominante es uno de eterna esclavitud, planteada en la dicotomía 

trabajo-consumo-endeudamiento. Esto lleva a una postergación de la vida 

propia en aras de una supuesta quimera que nunca llega o que nunca es 

suficiente. En eso, mucho tienen que ver los medios de propaganda. 

Echar por tierra mandatos sociales incluye darme cuenta de que los medios 

de comunicación nos ocultan la verdad, nos mienten y responden al poder 

político y económico más que a la premisa de informar independientemente. 

 

Medios de Comunicación 

Ni hablar de la televisión que nos inculca anti valores. Me refiero a los 

programas basados en las miserias humanas, que tanto apelan al morbo que 

en todos habita en menor o mayor medida, instalando a sus protagonistas 

como modelos de vida. Actores, actrices, presentadores y figurines del 

espectáculo participan de este sistema perverso de confusión y mentiras. 

Aún así, si no queremos consumir ese tipo de programación, en horarios 

centrales los canales de películas y series nos ofrecen un escogido menú que 

desprende olas de terror, sangre, muerte, guerra, traiciones e invasiones 

alienígenas de las más variopintas. 

Son programaciones que se alojan en nuestra mente y con esas imágenes nos 

vamos a dormir; de ese modo, se consigue que calen en nuestro 

subconsciente y sigamos siendo gobernados por el miedo. 
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¿No te ha llamado la atención todo esto? ¿Es posible que ya no haya una sola 

noticia ni trama cinematográfica que resalte la bondad, la justicia, el amor?; 

virtudes realmente genuinas. 

Si hasta acá te ha sorprendido lo que comparto contigo, déjame sorprenderte 

más. 

 

Sendas Químicas 

Quiero invitarte a que te asomes a la ventana más próxima y mires al cielo 

con detenimiento. Si está despejado, muy probablemente veas en él estelas 

blancas a manera de cuadrículas que asemejan hebras de la trama de un 

tejido. 

En verdad se trata de un tejido muy bien orquestado. Se llaman chemtrails o 

estelas químicas y no son nubes verdaderas -tampoco nubes de vapor de 

agua, fruto de la reacción normal de un motor de un avión- sino fumigaciones 

que nos impiden estar plenamente atentos y despiertos a la realidad que 

ellos, los del gobierno oculto, están manipulando con tanta maestría. 

La NASA comenta tibiamente al respecto justificando estas fumigaciones para 

atenuar el paso de la luz solar y así evitar cambios climáticos que sus 

“expertos” estiman catastróficos. Pero detrás de estas estelas químicas hay 

mucho más. 

Las sendas químicas o chemtrails se componen de productos químicos. 

Además de sustancias como bario, aluminio, polímeros que contienen silicio, 

se ha encontrado un cocktail de combustible del tipo JP8 + 100, mezclado con 

1,2 Dibromoetano. El etileno dibromida es altamente tóxico incluso en 

pequeñas dosis. 
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¿Sabías de la enfermedad de Morgellons? Se trata de un tipo de  nano-

invasor en el cuerpo humano. Quienes padecen de Morgellons, a menudo 

reportan estos hechos: 

Filamentos dentro y sobre la piel y que en ocasiones pueden extraerse 

completos del interior de la piel. Sensaciones de movimiento en el interior de 

la piel, tanto sobre ella como en el interior. 

 Las lesiones de la piel aparecen espontáneamente y suelen acarrear dolor o 

picor intenso; a veces estas heridas progresan en heridas abiertas que no se 

curan del todo. Consecuentemente, dolores en  músculos, tendones y tejidos 

conjuntivos.  

También se reportan disfunciones cognitivas. Señales de procesamiento 

lobular frontal que interfieren con el pensamiento lógico, creando déficit de 

atención o fallo de memoria de corto plazo. Además produce pérdida de 

control emocional, estado obsesivo intermitente que puede alterar 

seriamente la vida del paciente. 

El doctor Randy Wymore es el director de investigación de la Fundación 

Morgellons y gracias a este profesional en Estados Unidos, al menos, muchos 

otros profesionales comienzan a tomarse en serio este gran problema de 

salud general. 

Todo indica que es obra de la manufactura del hombre, ya que los materiales 

microscópicos que forman parte de las fibras y filamentos de los morgellons 

se emplean en fármacos de última generación, biomateriales y fibras 

nerviosas artificiales. El análisis de chemtrails ha mostrado a menudo restos 

de fibras, tejidos, bacterias y células diversas. 

Sí, yo también me quedé asombradísimo al investigar sobre esto. Pero 

guárdate el aliento que hay más cosas para contarte, cosas aún más 

impactantes para nuestra vida diaria.  
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HAARP 

Me refiero, por caso al HAARP; Programa de Investigación de Aurora Activa 

de Altas Frecuencias. 

Básicamente se trata de un intrincado sistema de antenas ubicadas en el área 

circumpolar a las que se les concentra una altísima carga eléctrica dirigida a 

la ionósfera, una de las capas superiores de la atmósfera terrestre con gran 

cantidad de energía. Al excitarla de esa manera y dirigir muy bien la onda de 

choque, se produce una microonda que literalmente puede hervir el agua de 

sectores oceánicos. Del mismo modo, actuar sobre la sensible distribución de 

las placas tectónicas terrestres. ¿El resultado? La generación de huracanes 

(Katrina), tsunamis (sudeste asiático) y terremotos (Haití, Japón) de alto 

impacto. 

Esta arma es operada por el Ejército y la Marina de EE. UU., con la venia del 

Congreso de ese país, su precursor desde hace ya decenios. Actualmente han 

llegado a refinar el sistema de tal manera de poder utilizar las ventanas 

escalares asociadas con las tormentas solares, lo que lo vuelve un arma de 

geoterrorismo con la cual presionar a los gobiernos de diferentes países. 

 

La Monarquía dinástica Chitauri 

Veamos más de cerca a la monarquía. Párrafos atrás, te comentaba sobre la 

agenda del gobierno oculto y que éste se organiza por medio de familias 

poderosas, a lo que agrego por linajes reales.  

Actualmente las monarquías de diferentes partes del mundo están siendo 

cuestionadas y puestas en la mira de la gente… y hace muy bien. Te diré algo 

que seguramente te sorprenderá aún más. 
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¿Alguna vez te preguntaste seriamente el origen de las líneas monárquicas? 

¿Por qué era, y sigue siendo, tan importante casarse entre seres con 

ascendencia real, es decir, de linaje real? 

Para nuestra cultura europeísta, las monarquías de familias reales como las 

de España,  Inglaterra, Dinamarca u Holanda fascinan desde siempre. Inspiran 

sueños y despiertan anhelos de emularlas en su glamur y distinción. Una cosa 

a recordar es que las "familias" reales de Europa no son familias en absoluto, 

son una familia con retoños del mismo linaje.  

Sin embargo, pocos saben el verdadero origen del linaje real. ¿Qué me dirías 

si te contara que todas esas monarquías provienen de un tronco común que 

se remonta a la civilización sumeria, miles de años atrás? 

Es más; ¿qué me dices cuando te expreso que esa civilización, la madre de 

toda la civilización humana actual, fue fundada y orquestada por el linaje real 

chitauri cuyo origen está fuera de este mundo? 

Ese linaje está integrado por la más alta estirpe de Orión y Anunaki. Me estoy 

refiriendo al linaje reptil extraterrestre que hasta hoy nos gobierna desde las 

sombras. 
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…como en el Cielo. 

Los actuales monarcas occidentales son sus descendientes por linaje real. Al 

respecto te diré que en la jerarquía mental reptil pertenecer a ella es un 

honor ganado por herencia y que goza de privilegios que el resto de sus 

habitantes no tienen derecho de acceso, ¡jamás! 

Los Windsor –de la Casa Real Británica- son la familia reptil más prominente 

en el planeta y operan en el corazón de la manipulación mundial. Son 

"mandaderos" de una clase superior pero no de la cima de la pirámide. 

La Nobleza Negra ha hecho a la Ciudad de Londres el centro financiero 

mundial desde su llegada en masa con William de Orange. El control mundial 

reside en unos cuantos magnates, personajes poderosos de las esferas 

económicas, políticas y de la realeza mundial asentada en esa ciudad, los 

cuales son descendientes de una raza de reptiles humanoides que 

actualmente controlan a toda la humanidad.  

Estos "lagartos" dominantes son los que ejercen el poder mundial a través de 

la sociedad oculta de élite "Illuminati", así como de otras sociedades de 

menor rango.  

Imagina el poder que tienen para controlar eventos porque controlan las 

principales compañías mundiales y sus subsidiarias,  a los gobiernos que 

toman decisiones que afectan a esas compañías. Añadimos a eso el control 

de los medios de comunicación y así controlan el mundo.  

La velocidad del control centralizado de la política, negocios, banca, ejército y 

medios mundiales está acelerándose cada hora. Esto es lo que estamos 

viendo hoy en la explosión de fusiones entre la banca globalizada e imperios 

de las empresas, y la velocidad a la que el control político y económico está 

siendo centralizado a través de la Unión Europea, las Naciones Unidas, la 

Organización Mundial de Comercio, el Acuerdo Multilateral sobre la 
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Inversión, y el torrente de otros cuerpos globalizantes como el Banco 

Mundial, el Fondo Monetario Internacional y las cumbres de G-7 y G-8, 

donde se toman decisiones que afectan a la Tierra por completo.  

El poder verdadero está con los muchos, no los pocos. De hecho el poder 

infinito está dentro de cada individuo, en ti y en mí también. La razón de que 

seamos tan controlados no es porque no tenemos el poder de determinar 

nuestro propio destino, es porque entregamos ese poder cada minuto de 

nuestras vidas. Cuando ocurre algo que no nos gusta, buscamos a otra 

persona para culpar; alguien que se haga cargo y lo solucione.  

 Su éxito se basa en que una vez que las personas están con miedo de ser 

robadas, asaltadas o bombardeadas, quedan empequeñecidas. Cuando están 

empequeñecidas por las medidas políticas de ajustes feroces en sus vidas, 

esas personas terminan por exigir lo que sea –incluido que se les quite su 

libertad- para protegerlos de lo que han sido manipuladas a temer.  

 

Un aspecto crucial de esto ha sido crear una red de escuelas de misterios y 

sociedades secretas para introducir su Programa encubiertamente mientras, 

al mismo tiempo, crean instituciones como las religiones para encarcelar 

mental y emocionalmente a las masas y ponerlas en guerra entre sí.  

 Cuanto más yo he investigado esto con el paso de los años, más obvio se me 

hizo que el origen de los linajes y el plan para la toma de la Tierra se salen de 

planeta hacia una raza o razas de otras esferas o dimensiones de la 

evolución; me refiero a los extraterrestres.  

 En buena medida estoy hablando de los que se hacen llamar nuestros dioses, 

los AN.UNNAK.KI (aquellos que del Cielo a la Tierra vinieron).  

 Los Anunaki vinieron desde un planeta llamado Nibiru (el Planeta del Cruce) 

que tiene una órbita elíptica de 3.600 años que lo lleva entre Júpiter y Marte 
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y luego afuera al espacio lejano más allá de Plutón, posiblemente de nuestro 

propio sistema solar.  

Estos seres reptiles doblegaron a la humanidad de Tierra y combinaron en 

probetas sus genes y los de los seres humanos nativos para crear al ser 

humano "actualizado" capaz de hacer las tareas que los Anunnaki requerían.  

Así fue como inhabilitaron las cualidades y habilidades sintientes de los 

humanos para retirarnos el acceso a nuestro ADN completo, compuesto por 

doce  hélices, dejándonos operativas solo dos, obligándonos a volvernos 

olvidados de nosotros mismos, de nuestra grandeza y de nuestra herencia 

legítima. Víctimas de nuestro cerebro reptil primitivo. 

 Los reptiles son, por lejos, menos emocionalmente sensibles que nosotros 

los humanos sintientes y la mayoría tiene gran dificultad expresando amor, 

aunque son sumamente inteligentes y tienen tecnología muy avanzada.  

 Ya desde la cultura Ubaid, hace unos siete mil años, en lo que es ahora Irak, 

las representaciones de sus dioses son de humanoides con aspecto de reptil y 

de lagartija.  

 En todas las culturas de la tierra aparecen deidades reptiles o seres similares 

a ellos con poderes especiales. Las culturas centroamericanas tenían a la 

serpiente emplumada Quetzalcoatl. Los Hopi a Baholinkonga. Los hindúes 

hablan de los dioses reptiles. Los faraones se retrataron a menudo con 

serpientes. Los hebreos tenían a Nakhustan, la serpiente de latón. El 

simbolismo de la serpiente y su asociación con "dioses" antiguos abunda en 

todo el mundo.  

 

La Cuarta Dimensión mental 

Como los científicos de mente abierta están ahora confirmando, la Creación 

consta de un número infinito de frecuencias o dimensiones de vida que 
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comparten el mismo espacio del mismo modo que las frecuencias de radio y 

televisión lo hacen.  

 En este momento estamos sintonizando al mundo tridimensional o la tercera 

dimensión y por tanto eso es lo que percibimos como realidad. Pero, como 

con la radio y la televisión, todas las otras frecuencias están transmitiendo al 

mismo tiempo y si cambiamos nuestra sintonía podemos conectarnos con 

otra frecuencia diferente a la tercera dimensión. Así es con la conciencia 

humana.  

 Todos podemos sintonizar con nuestra conciencia a otras longitudes de onda 

y conectarnos con información y conciencia operando a esa frecuencia. Es 

simplemente la habilidad de mover el "dial" a otra "estación" o dimensión. Es 

desde otra de esas dimensiones que la raza Serpiente, los Anunnaki, está 

gobernando a este mundo "poseyendo" ciertas corrientes de linaje.  

  

La "estación" desde la que los reptiles funcionan es la cuarta dimensión, la 

más cercana a este mundo físico. La dimensión de la mente por excelencia, el 

morbo y la alimentación con energías de muy baja frecuencia asociadas al 

miedo. 

 Los reptiles operan ocultamente a la conciencia de la raza humana. Su 

expresión física vive bajo el suelo e interactúa en las bases subterráneas con 

científicos y jefes militares humanos e híbridos humano-reptiles. También 

emergen para participar en algunas abducciones de humanos. Pero el control 

principal viene por la posesión completa.  

 Estas líneas híbridas de cruzados humano-reptiles llevan el código genético 

reptil y por lo tanto pueden ser por lejos más fácilmente poseídos por los 

reptiles desde la cuarta dimensión inferior. Estos linajes se volvieron 

aristocracia británica y europea, -las familias reales- y, gracias al extenso 
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Imperio Británico, fueron exportados alrededor del mundo para gobernar 

América, África, Asia, Australia, Nueva Zelanda y más.  

 Estas líneas genéticas son manipuladas hasta los puestos de poder político, 

militar, de los medios, la banca y los negocios y por lo tanto, estos puestos 

son retenidos por reptiles de la cuarta dimensión escondiéndose detrás de 

una forma humana o por marionetas mentalmente controladas por estas 

mismas criaturas. Operan a través de todas las razas, pero 

predominantemente la blanca. 

 

Como es bien reconocido, hay un área del cerebro humano hasta el día de 

hoy conocida como el cerebro reptil, producto de su intervención genética. 

Pero además de éste, tenemos el cerebro mamífero y el cerebro neocortex. 

Estos últimos mucho más evolucionados que el primero. 

  

Aquí te hago otra pregunta, ¿no te resulta extraño que teniendo cerebros 

mucho más evolucionados que el reptil, nos sigamos dejando gobernar por 

él? Acaso, ¿no te extraña que nuestra conducta sea individual y socialmente 

reptil? 

Ese cerebro reptil nos imprime el comportamiento agresivo, la territorialidad, 

el ritualismo y el establecimiento de jerarquías sociales, donde en los hechos 

no todos tenemos acceso a los mismos derechos y donde vale la imposición 

del más fuerte.  

Cuando el feto humano se está formando en un bebé pasa por muchas fases 

que se conectan con los mayores puntos evolutivos en el desarrollo de la 

forma física actual. Éstas incluyen conexiones con mamíferos no-primates, 

reptiles y peces. Esa porción reptil es la que nos domina, bajo la pulcra guía 

de los reptiles de la cuarta dimensión. 
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El tema común de toda investigación respecto a los reptiles es que son sin 

emociones y sin sentimientos y en el cuarto nivel dimensional, se alimentan 

de la energía de emociones humanas vibratorias bajas como miedo, culpa y 

agresión. Cuando emitimos tales emociones su energía no puede ser vista en 

este mundo porque resuena a la frecuencia de cuarta dimensión y allí es 

absorbida por los reptiles. Cuanto más de estas emociones puedan ser 

estimuladas en nosotros, más energía tienen los reptiles con que trabajar.  

 Por lo tanto, tenemos el estímulo de escasez, desconfianza, guerras, 

genocidio humano, la masacre masiva de animales, las perversiones sexuales 

que crean energía negativa altamente cargada, y ritual de magia y sacrificio. 

 Lo que está claro es que mientras los Anunnaki se cruzaron con muchas razas 

de la Tierra, la raza blanca ha sido su vehículo principal para apoderarse del 

planeta y los Draco "de la realeza" en la cumbre de su jerarquía son blancos 

albinos. Significativamente, cuando se estudian los relatos antiguos, muchas 

de sus creaciones híbridas tenían pelo rubio y ojos azules.  

  

Quiero volver al asunto de la religión, una vez más ya que nada ha servido 

más al Programa reptil que la religión.  

Todas las principales religiones del mundo, Hinduismo, el Cristianismo, 

Judaísmo e Islam, salieron de exactamente la misma región de Medio y 

Cercano Oriente. Estas religiones fueron diseñadas para aprisionar la mente y 

envolver las emociones con el miedo y la culpa. Estaban generalmente 

basadas en alguna figura de "dios salvador" como Jesús o Mahoma y sólo 

creyendo en ellos y siguiendo sus mandatos podemos encontrar a "Dios" y 

ser salvados.  

 Sorprendentemente, miles de millones sobre miles de millones se han 

tragado este engaño durante miles de años, y todavía lo hacen. Eso los lleva a 
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ceder sus mentes y sus vidas, imposibilitándose de acceder a su propio poder 

genuino personal y a su conexión directa con su parte espiritual.  

Te cito algo que seguramente ya conocerás: fue venerado como el salvador 

de los hombres y llevaba una vida moral y humilde. Realizó milagros que 

incluyeron curar al enfermo, dar la vista a los ciegos, expulsar a demonios y 

levantar muertos. Fue condenado a muerte en la cruz entre dos ladrones. 

Descendió al infierno y se levantó de entre los muertos para ascender de 

regreso al Cielo.  

Suena exactamente como Jesús, ¿no es así? Pero no lo es. Así es cómo 

describieron al salvador dios oriental conocido como Virishna 1.200 años 

antes de cuando se afirma que Jesús nació. La jerarquía de la iglesia, por 

supuesto, sabe todo esto y no quiere que lo sepamos. 

La iglesia Cristiana está fundada sobre una fantasía. Si alguien requiere la 

confirmación de cuán fácil es para los pocos controlar a las masas, no 

necesita mirar más lejos que a los miles de millones de personas que han 

venerado historias difundidas estos pasados dos milenios. Y lo que va para el 

Cristianismo va para el Judaísmo, el Islam, el Hinduismo y cualquier otra. 

Estas religiones fueron creadas por la misma fuerza para conseguir el mismo 

efecto y, por lo tanto, los mitos del dios salvador en todo el mundo antiguo 

tienen un plan de juego idéntico: nacimos con el pecado original y por tanto 

somos indignos. Podemos ser salvos creyendo en el "Salvador" y eso implica 

hacer lo que el clero diga. Si nos negamos, seremos excluidos de Su bondad 

para siempre.  

La incoherencia del Cristianismo y la religión en general es la manera en que 

ha sido impuesto sobre las personas a través del uso del miedo, la culpa, la 

violencia y la anulación del pensamiento crítico.  

El Cristianismo, fue diseñado para lograr otra parte vital del Programa reptil: 

la supresión de la energía femenina, la conexión intuitiva a niveles más altos 
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de nuestra conciencia multidimensional. En cuanto sofocamos la propia 

energía femenina, la intuición, apagamos nuestra propia conciencia superior 

y nos domina la conciencia inferior, la mente lineal.  

 De este modo quedamos aislados de la propia expresión más alta de amor, 

sabiduría y conocimientos, y a merced de la "información" manipulada con la 

que se nos bombardea a diario.  

Este es el por qué de de la imposición de un mundo en el que la energía 

masculina ha llevado la voz cantante en la sociedad. El estado de ser que 

conocemos como "hombre machista" es una persona desconectada de su 

energía femenina y por lo tanto profundamente desequilibrada.  

 El Cristianismo fue un bastión masculino desde su misma fundación, creado 

para suprimir la equilibradora energía femenina.  

 Para muestra, basta un botón: 

"Las esposas se someten a sus maridos porque el marido es la cabeza de la 

esposa como Cristo es la cabeza de la iglesia. Ahora si la iglesia se somete a 

Cristo así las esposas deben someterse a sus maridos en todo." (Efesios 5: 21-24) 

El ataque sobre la energía femenina equilibradora y el acaparamiento del 

conocimiento resultaron en la persecución de "brujas" -canalizadores, 

médiums, psíquicos y videntes de todas clases. Estas comunicaciones con 

otros reinos habían sido una parte cotidiana de la vida pre-cristiana. A los 

canalizadores les dieron nombres como profetas, oráculos, vasijas de Dios y 

similares.  

 Dios, otro gran invento. Seguramente dirás que no dejo nada en pie y en 

verdad que no. Nada que no sea verdadero a mi experiencia comprobada 

personalmente. Nada, absolutamente nada de lo que estoy vertiendo en este 

escrito es un refrito de lo que otro haya escrito. En verdad, es mi experiencia 

directa. Lo que he tenido que revisar y recomponer de mi sistema de 
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creencias, sistema alimentado por la mentira social imperante en este 

planeta-cárcel del que ahora me libero para seguir en él, porque lo amo, pero 

de manera sana y libre, mucho más libre que hasta ahora. 

Recuerdo, años atrás, cuando Rowina me comentaba que había constatado 

que Dios era una imposición y que en realidad esta Creación no era de origen 

paterno sino materno. Inmediatamente le respondí, “¡lo sabía!”. 

Sí, lo sabía; sabía que la cosmovisión imperante no era real porque sentía que 

la injusticia y el despotismo no podían venir de un “creador” amoroso. Es así 

como abracé a la Madre Creadora de todo lo que es. Desde entonces, vivo en 

paz con ella y he logrado deshacerme del impostor con cierta facilidad, debo 

reconocer. 

La energía femenina Es. De ella depende toda la vida manifestada. Ella es la 

Conciencia, aquella que habita en nuestros corazones sintientes y que nos 

habla en silencio, en intuiciones, en pulsos creadores. 

Ella es quien tiene la visión mayor, la visión inclusiva de la Vida; Ella es la 

causa de mi existencia y de la tuya también. Hechos a su imagen y semejanza 

quiere decir eso mismo, que somos con un bagaje de capacidades 

formidables que astutamente los Chitauri reptiles Anunnaki nos llevaron a 

olvidar y a no aceptarlo para nosotros.  

Nos han inundado de indignidad, a través de la manipulación que ya te he 

compartido. Tal vez haya sido la indignidad su mayor logro en nosotros. 

Sentirnos indignos es sentirnos no merecedores de Ser, sino de padecer y 

pagar culpas. No poder tener derecho a Ser. Vaya si lo consiguieron; hablo en 

primer lugar por mí y por toda la humanidad también. Basta mirarte con 

sinceridad y lo notarás también en ti. Indigno de Ser. 

Pero cuando te animas a verte de verdad, cuando te animas a decir “éste soy 

yo”, te vuelves a reposicionar en la Verdad y comienzas tu camino de 

reunificación con la Madre Creadora. Ha estado allí, esperándonos y 
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alentándonos a creen en nosotros mismos. Ése, es el único requisito, creer en 

nosotros y en nuestra herencia de Amor y de Verdad. 

Con seres como Rowina y como yo –y espero que contemos contigo también- 

que nos animamos a cuestionar lo que nadie cuestiona, que nos animamos a 

bucear en nuestro pasado y en nuestro interior, que nos animamos a 

investigar con nuestras propias capacidades innatas, junto con Tierra, la 

conciencia humana despierta y las dimensione superiores a la tercera 

(ordenadas) estamos marcando una diferencia entre seguir en la rueda 

mentirosa de la causa y efecto, la rueda de la dualidad y nos incursionamos 

en la unidad de nosotros mismos.  

Esa unidad está dada por una parte temporal y otra espacial; es decir, tiempo 

y espacio conforman una unidad de conciencia. Nuestro ser eterno nos ha 

bilocado. Una porción de mí está en el tiempo y la otra, yo mismo, estoy aquí, 

en el espacio. 

 

Mi porción tiempo concibe, trae los mejores potenciales a mi porción espacio 

–yo en la tercera dimensión- para que las plasme como unidad creadora. De 

esa manera es como la Madre Creadora nos concibió victoriosos y plenos. 

Para eso, he tenido que integrar algo tan difícil para quienes vivimos en 

Tierra de tercera dimensión. Me refiero a la idea de que hay más yoes en 

unidad que somos al mismo tiempo pero en espacios diferentes. 

La mentira paternalista chitauri nos ha aleccionado que solo somos lo que 

vemos, que una vez que morimos nada queda, a excepción de quienes se han 

entregado al dogma religioso imperante que dicta que quien así actúe será 

salvo en “otra vida mejor”, más allá de las tribulaciones locales –tribulaciones 

que ellos crearon. 
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Ya que te comento lo de la muerte, he de decirte que esa es otra mentira. Yo 

no acepto eso como una realidad para mí porque aceptar la muerte es 

aceptar la mentira. Aceptar la muerte es aceptar la limitación y el sin sentido 

de la vida toda. 

 

El “Cielo” 

En apoyo de esto quiero compartir contigo algo que es muy fascinante y que 

también me llevó a revisar mis creencias heredadas como verdades acerca 

del Cielo. 

Llamamos Cielo a esa porción de la Creación –paternalista- en la que 

supuestamente todo es perfección y que cuando morimos, habiendo 

aceptado su dogma, en él somos recibidos por su infinita “misericordia”. 

Pues déjame decirte que eso es parte de la gran mentira reptil. El control al 

que hemos sido sometidos no se limita solo a la Tierra de tercera dimensión 

sino que, además, se extiende a dimensiones superiores con el propósito de 

que no nos escapemos de ellos, particularmente a la cuarta dimensión, su 

reino pleno. 

Nos hacen creer que cuando morimos y vamos al Cielo nuestros guías nos 

“recomiendan” volver a Tierra para seguir el proceso evolutivo que dejamos 

detrás y así saldar nuestras deudas, en un “amoroso” proceso de 

reencarnación llamado Ley de Causa y Efecto o compensación –todo esto 

para el caso de los que creen que hay algo más, darle  un sentido al acto de 

morir y volver a nacer- donde si eres aplicado y respetas la “Ley de Dios 

Padre”, él estará contigo y te guiará por medio de su hijo. 

Pues te diré que nada de eso es verdad si no lo aceptas. Con esto quiero decir 

que como seres creadores natos que somos, tenemos todo el derecho de 
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elegir la experiencia que queremos vivir, ya sea en la tercera como en 

cualquier otra dimensión de experiencia. 

Si aceptas la reencarnación y la necesidad de regresar para pagar tus errores 

–o al menos, compensarlos- así será para ti y crearás esa realidad, cayendo 

nuevamente bajo el influjo de los manipuladores mentales por excelencia, los 

reptiles Chitauri, encadenándote por ti mismo a una rueda sin sentido de 

pago de deudas o karma. Aceptarlo es aceptar la maldad como algo 

verdadero, el error como pecado o sacrilegio que tienes que pagar con 

creses.  

La vida no es eso, no existe el castigo ni las experiencias malas y buenas, 

existe la experimentación, que si es guiada por tu sentir nunca te puede 

llevar a dañar a nadie, empezando por ti. 

Pero también puedes elegir no vivir esa mentira y retirarte de Tierra luego de 

haber experimentado en ella la limitación, el dolor, el sufrimiento y la escasez 

–no como medio de crecimiento interior- sino como experiencia fuera del 

Amor. 

 

Recuerda que también existen la abundancia, la no limitación o expansión, el 

amor, el bienestar y la ligereza como modos de aprendizaje y experiencias 

para el crecimiento interior. Te lo recuerdo porque estamos tan aleccionados 

con lo primero, que lo segundo lo rechazamos de plano por considerarlo 

poco espiritual o peligroso y hasta pecaminoso. Herencia dejada por Jesús 

quien validó la merma, el dolor, el sacrificio y sufrimiento como vía de 

redención y Su aceptación o visto bueno a quien así haga. 
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La Quinta Dimensión 

Quiero centrarme en la dimensión a la que va la Tierra y toda su vida 

manifestada, la quinta dimensión de conciencia, la dimensión del Amor 

manifestado. 

Esa dimensión está muy próxima a la nuestra, la tercera. A diferencia de ésta, 

esa es una dimensión expansiva, amorosa, donde la plenitud es la máxima a 

experimentar. Allí es donde la vida se regocija en un sinfín de modos. 

Quinta dimensión no es una dimensión donde todo es perfecto. Obviamente 

está en evolución como todo lo creado y por eso hay que comenzar por 

desmitificar esa creencia arraigada en la que se afirma que el Cielo –sí, la 

quinta dimensión es lo que nosotros todos llamamos Cielo- es perfecto. Es 

perfecto en la concepción de la Madre Creadora, pero no es así en la 

manifestación que sus habitantes hacen de él. Me explico. 

La quinta dimensión es una realmente genial, si la comparamos con la 

ruinosa tercera dimensión que hemos aceptado sostener desde la mentira en 

la que vivimos como colectivo humano. Esa dimensión está aquí mismo en 

ciudades intraterrenas de nuestro propio planeta, y también están en otros 

planetas pero en su quinta dimensión. 

Genial porque allí no mueres; puedes vivir los miles de años que quieras y 

“reinventarte” el cuerpo cuando lo desees. Sí, ahí hay cuerpos físicos, aunque 

más sutiles que los nuestros. 

 

Quienes somos allí –porque allí estamos nosotros también en una parte de 

nuestra conciencia, viviendo la dimensión del Amor- habitamos cuerpos 

esplendorosos, más grandes que los de aquí. Tenemos una apariencia de 

digamos 35 años terrestres permanentes. Todos allí aparentamos esa edad. 
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Los cuerpos son bellos, perfectos y reflejan cabalmente la conciencia que los 

habita, algo que no sucede en absoluto en la Tierra de tercera dimensión. 

Esos cuerpos preciosos no se sostienen por gimnasio ni operaciones 

quirúrgicas ni dietas terribles, sino por conciencia. Nadie envidia a nadie 

porque es precioso en su manifestación corporal. 

No hay que bañarse para estar limpios; tampoco hay que ir al baño ni las 

mujeres tienen menstruación. La ropa no se lava porque no se ensucia; el 

calzado es eterno y se crea el vestuario con la conciencia ya que no existen 

los shoppings ni los almacenes de compras. De más está decir que no hay 

dinero si sistema económico. 

No es necesario comer comida para estar vivos porque el aire alimenta, pero 

se puede comer si se lo desea. Todo alimento y bebida ingeridos se asimilan 

en su totalidad, no hay residuos de ningún tipo que deban ser eliminados del 

cuerpo. 

Uno de los modos más genuinos y puros de conocerse es a través del amor 

sexual, con la ventaja de que la mujer no queda embarazada si no quiere. De 

quererlo, la gestación es muy corta y pronto da a luz un bebé que crecerá 

según su conciencia y no como en la tercera dimensión según el tiempo 

estipulado por el patrón biológico. 

Tampoco allí hay monogamia como la entendemos aquí. Las relaciones son 

abiertas y cada quien puede estar casado o casada con varios seres; incluso, 

tener las propias familias con cada quien a la vista de todo el mundo. 

En general, las mujeres de gran conciencia tienen varios maridos que la 

ayudan a manifestar sus concepciones. Ellos aportan sus dones y energía 

para ayudarlas a ellas a sostener los suyos. 

Allí el tiempo es eterno, es decir que no es lineal sino más bien espiralado. El 

tiempo no transcurre en la manera en que lo medimos aquí sino que está 

íntimamente ligado a la experimentación de la conciencia. Es un tiempo 



55 
 

dúctil y muy, muy desafiante  para la mente lineal humana de tercera 

dimensión. 

¿Por qué? Porque al mismo tiempo se puede estar sembrando lechuga, 

cortándola en la cocina y comiéndola en la mesa. Allí existe lo que se llaman 

aspectos. Cada ser encarnado crea aspectos de sí mismo que manda a hacer 

tareas o a experimentar aquello que quiere vivir. 

Pero también puede trasladarse a otra parte. Sabiendo las coordenadas de 

destino, el lugar al que desea ir, deja que la conciencia lo lleve hasta allí en 

una teletransportación inmediata incluso interdimensionalmente y sin 

necesidad de aparatosa tecnología. Pero también lo puede hacer a la usanza 

tradicional, transportándose en un vehículo o simplemente andando, como lo 

hacemos aquí, en la tercera dimensión. 

En esa dimensión hay una estrecha relación con todas las manifestaciones de 

la conciencia. Se puede entablar conversaciones con animales, plantas, 

minerales. Pero también con seres elementales como agua, fuego, aire, 

custodios de la naturaleza y custodios dimensionales. No olvidándome de los 

unicornios, dragones de conciencia y elementales que custodian las 

comunidades donde habitan las personas. 

Esas comunidades son magníficas porque las personas que las integran lo 

hacen aportando su don. Nadie en la quinta dimensión vive a espaldas de su 

don. Todos aportan el suyo al conjunto de la comunidad que integran; se 

llaman comunidades de dones maternos. 

 

En esa dimensión no hay jerarquía alguna, sin embargo coexisten todos en 

gran armonía. Hay consejos de seres que son consultados y también seres 

sabios que vuelcan su experiencia y sabiduría al bien común. 
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En esas comunidades están integrados seres de diferentes extracciones 

étnicas y cósmicas. Conviven indígenas, blancos, negros, orientales, seres de 

otros sistemas galácticos, elementales, animales, plantas y los que nosotros 

llamamos ángeles. 

Las artes son la base de la vida pues a través de su manifestación es posible 

alcanzar preciosos y estables estados de conciencia. Hasta animales como los 

cetáceos aportan y ayudan a sostener el equilibrio interior con su canto y 

baile. 

Pero es justo decirte que la experimentación humana en la quinta dimensión 

también puede generar situaciones de conflicto que ayudan a crecer y a 

tomar conciencia.  

Allí todo está permitido y nadie cuestiona tu experimentación ni los medios 

por los cuales alcanzas esa experimentación ya que te guías por el amor que 

a todos incluye.  

Muchas veces –y en particular en relación con nosotros en la tercera 

dimensión- su incapacidad para comprender cómo vivimos aquí los lleva a 

abusarse de esa situación de privilegio. Ellos tienen la visión holística, la 

visión de conjunto de las cosas, mientras que nosotros que estamos aquí, en 

Tierra, tenemos la visión focalizada concreta, que nos permite ver con detalle 

las cosas y las consecuencias. Debido a eso la gente de quinta dimensión 

suele incurrir en la indolencia. 

Es allí cuando la relación entre las dos dimensiones a veces se vuelve inviable 

porque ellos, en la quinta, nos orientan a situaciones de experimentación que 

nosotros, en la tercera, al vivirlas, nos quedamos devastados por sus 

consecuencias. Me explico. 
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Antes de elegir venir a Tierra, yo compartía un sueño con mi gente de la 

quinta dimensión, el de ayudar a Tierra y su humanidad a liberarse del yugo 

Chitauri. Es así como pergeñamos -en combinación con mi yo superior u 

holístico- un plan de ayuda en el que yo vendría como una emanación de él 

para ser operativo en Tierra de tercera dimensión. 

Al decidir actuar así, en las ideas y en el profundo sentir de mi corazón, vine a 

esta Tierra y advertí, ni bien comencé a vivir en ella, que las cosas no se ven 

en la quinta como se las ve y vive en la tercera. Comenzaron los conflictos 

entre mi porción de quinta y yo porque sus orientaciones y tareas 

terminaban por devastarme emocional y físicamente. 

Como allí no hay tiempo límite ni se vencen o caducan los cuerpos –ya que 

tampoco existen enfermedades- esos planes se vuelven inviables para la 

tercera dimensión de la conciencia. Es decir, que hay que acomodarlos a la 

realidad propia en esta dimensión, cosa que mi parte de la quinta no acepta 

así porque sí. Vieras cuántos problemas he tenido por eso. 

Sin embargo, mi férrea determinación de mantenerme fiel a la conciencia 

materna que me anima me ha permitido reposicionarme ante mí mismo aún 

de la quinta dimensión, haciendo que se me respete en las decisiones y 

cambios de planes que desde aquí voy implementando. 

 

La Jerarquía Espiritual 

Esto te lo cuento porque viene a colación con lo que los humanos de tercera 

dimensión llamamos “jerarquía espiritual”.  

Como te dije antes, en las dimensiones superiores a partir de la quinta no 

existen las jerarquías de ninguna índole, mucho menos de razón espiritual. Lo 

que llamamos “maestros ascendidos” pertenecientes a la jerarquía espiritual 

provienen de la cuarta dimensión, la dimensión mental por antonomasia. 
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Es la dimensión que responde al padre, porque el padre es mente. Lo 

masculino es esencialmente mental, mientras lo femenino lo es del corazón o 

la conciencia. Ahí radica todo este asunto de Dios, el Padre, los patriarcas, los 

maestros de la jerarquía espiritual. 

Los llamados maestros ascendido lo son por acción mental, no del corazón o 

de la conciencia. Por esa razón responden ellos mismos a relaciones 

personales jerárquicas. Ellos nos indican extensas y complejas  meditaciones. 

No toleran canalizaciones interactivas sino que esperan ser seguidos, no 

cuestionados ni interrumpidos. Ellos dan órdenes sutiles, pero órdenes al fin. 

También  responde a rituales complejos y llenos de simbolismos, todo eso 

muy asociado a las costumbres chitauri reptiles. 

Aquí también es necesario desmitificar a Sananda, a la Federación Galáctica 

de Luz y hasta al mismísimo Comando Ashtar.  

Si no has escuchado ni leído nada de todo eso, brevemente te diré que la 

Federación Galáctica, el Comando Ashtar y Sananda son creaciones propias 

de la cuarta dimensión, la dimensión mental, jerárquica y paternalista per sé. 

La Federación Galáctica de Luz es una agrupación de naciones galácticas que 

buscan, por medio de un plan cósmico, traer el orden al desorden imperante 

en la tercera dimensión, desorden que ellos mismos contribuyeron a 

establecer en Tierra debido a su indolencia famosa. Fue así porque todos los 

que pudieron metieron la mano aquí y participaron de la experimentación 

mental sin límites, experimentación que dejó a Tierra en el estado en el que 

está hoy.  

Sin embargo, existe la Liga Materna de Naciones que vela por las naciones 

interestelares. De ella se desprendió un grupo rebelde que conformó la 

Federación Galáctica de Luz. 



59 
 

Aquí he de hacer un inciso. En Tierra de tercera dimensión utilizamos como 

sinónimo Luz y Amor. Nada más lejano de la verdad. La Luz es mente, el Amor 

es Corazón. La una es paterna, la otra, materna. 

Quien gobierna la Federación Galáctica es Sananda, la porción superior de 

quien conocimos como Jesús. Ese ser está a cargo del Plan Tierra para 

recuperarla a la vida espiritual con visión mental. 

Por su parte, el Comando Ashtar está dirigido por Ashtar Sheran, un ser 

proveniente de Venus quien conforma o integra esa Federación y está a 

cargo de la Operatoria Tierra. 

Suena todo muy bonito y es más, hasta atrae nuestra atención porque nos 

invitan a formar parte de sus planes y de sus acciones. Pero hay que tener 

cuidado con eso porque aunque den mensajes por demás atractivos y 

cálidos, esconden un intento de control.  

Todo lo que invite a delegar en algo externo tu vida en algún sentido, no está 

asociado a la  Verdad. Así es que he aprendido por prueba y error que 

solamente escucho a quienes contacto de otras dimensiones pero dejo que 

eso se asiente en mí, lo decanto en mi corazón y si me resuena lo incorporo, 

pero de lo contrario, no. Pero nunca dejo que nadie, ni el más maestro de los 

maestros –Sananda, por caso- me diga qué tengo que hacer, en qué tengo 

que poner mi energía. 

Los así llamados maestros ascendidos han llenado la Tierra de mensajes de 

esperanza, de buena voluntad y de amor, pero nada nos han dicho aún de 

cómo salir de la prisión en la que estamos. Sus únicas respuestas son que 

tengamos esperanza en la bondad del padre, que amemos 

incondicionalmente, que seamos fieles servidores de la luz. 

Al respecto, quiero contarte mi experiencia sobre eso. He sido traductor de 

infinidad de canalizaciones del inglés al castellano de todos los maestros más 
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conocidos; de Jesús hasta Kuan Yin, pasando por Kuthumi, El Morya, Saint 

Germain, Nada, Ashtar, Hilarión, Raphael, Miguel, Gabriel, etc. 

Pero también los canalicé a todos ellos, lo que me permitió comparar, 

cuestionar y finalmente independizarme de sus hábiles modos de control. El 

primero y más grande de todos esos es el mandato del amor incondicional. 

El amor incondicional es una mentira enorme; te digo por qué. Ese tipo de 

amor es el que lleva a la gente a decir que ama a la humanidad, ama a la 

Tierra… siempre que no tenga cara, nombre propio ni me cuestione nada. 

El amor incondicional lleva a lo que Jesús implantó tan bien: aceptarlo todo, 

incluso aquello que me hace daño de alguna manera. Eso no es genuino y no 

es amor. Llámalo como quieras pero nunca lo llames amor porque el Amor te 

cuida y abraza, SIEMPRE. 

El amor verdadero es el amor personalizado, es el amor que tiene cara, 

nombre propio, cuerpo, emoción y sentimiento. Es muy fácil decir que amo a 

la humanidad, pero a la hora de darle la mano a un desconocido miramos 

para otro lado; cuando recibimos un mal trato de alguien en seguida nos 

airamos y enojamos. ¿Dónde está el amor incondicional ahí? 

Solo puedes amar lo que conoces, partiendo de la premisa que estamos 

encarnados en Tierra de tercera dimensión, controlada exponencialmente 

por la mente alienígena. Conformamos una humanidad que nada sabemos 

del amor verdadero sino del sucedáneo mental que creemos sentir. 

Si eres sincero contigo mismo verás cuán difícil te resulta amar de verdad, 

amar a quien tienes en frente, al lado, detrás de ti. Amar al animal que 

violentamente matas para comer, a la Tierra que violas con tu maltrato 

productivo al apoyar el consumo de productos básicos que fueron generados 

sin amor. 
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Cuando esos “maestros ascendidos” nos piden amar incondicionalmente lo 

que nos están mostrando es lo mismo que hacemos nosotros con la 

humanidad: la amamos, pero nada en concreto hacemos individualmente 

porque tenga una vida digna. Esos “maestros” nos aman incondicionalmente 

y por eso nada hacen concretamente por marcar una diferencia concreta en 

favor de la vida de tercera dimensión.  

¿Notas la diferencia y lo sutil del manejo de esos seres que se nos presentan 

de ese modo? 

Ten en cuenta siempre que tú eres la única persona que gobierna tu vida y 

que con tu energía decides a quién dárselo y para qué. Te invito a no darla en 

meditaciones donde esa energía es tomada por seres multidimensionales 

para su propósito personal, sin darte nada a cambio. 

La vida del espíritu no es mental sino del corazón, es sintiente. Por esa razón 

es sencilla y tan solo pide de ti que seas auténtico contigo mismo. Pide que 

seas leal a ti mismo y a nadie más. Pide de ti que creas en ti mismo y te 

respetes como el Maestro de tu vida toda. Pide de ti que te limpies de las 

mentiras que has abrazado como verdades.  

Si te animas a Ser, entonces te liberas de todo dominio de terceros –incluidos 

los supuestos maestros- y determinas tu vida como realmente tu corazón te 

invita a hacerlo. Ahí nace tu libertad y comienza tu camino verdadero por 

primera vez en tu vida y en las vidas que has tenido en esta Tierra de tercera 

dimensión. 

 

Nuestra Historia Galáctica 

Volviendo al asunto de la Federación. Me parece escuchar una pregunta que 

te estás haciendo a estas alturas de nuestro encuentro. Si existe el Comando 
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Ashtar y la Federación Galáctica –que supuestamente han de velar por 

nuestra integridad-, ¿quiere decir que hay una guerra galáctica? 

 

Esa pregunta tiene la afirmativa como respuesta. La película de la guerra de 

las galaxias es verídica incluso hasta en su libreto. Las guerras galácticas 

existieron y existen. La cuarta dimensión es la dimensión de las guerras y 

controles de unos sobre otros. Aquí están los orígenes de las guerras que se 

nos han impuesto en la tercera dimensión, mediante los sistemas de control 

mental en el que nos encontramos. 

La guerra galáctica se remonta a tiempos lejanos en los que sobre Tierra 

existían los hiperbóreos, los lemurianos y los atlantes. No voy a darte todos 

los hechos porque puedes investigarlos por ti mismo. 

Sí decirte que a consecuencia de esa guerra, Lemuria despareció bajo el 

Océano Pacífico; posteriormente, Atlántida en el fondo del océano 

homónimo. Por su parte, los hiperbóreos, los originarios guardianes de 

Tierra, fueron usurpados por los draconianos y los anunnakis quienes 

terminaron por dejarnos en el estado mental desordenado en el que estamos 

hoy. 

Finalmente los bandos de esa guerra por el control de este sector galáctico 

aceptaron la no injerencia en la vida que se lleva en Tierra, respetando el 

libre albedrío. En verdad lo han hecho, aunque de manera sibilina.  

Se basaron en nuestra manera de ser gobernados por medio de 

representantes. Es así que han hecho y hacen hoy convenios y acuerdos con 

nuestros gobernantes, quienes nos representan y así no nos gobiernan 

abiertamente sino de manera oculta, llevando la guerra al plano terrestre de 

tercera dimensión, desde los planos de la cuarta dimensión, como te conté 

más atrás. 
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Un elemento muy asociado a todo esto es nuestro satélite artificial, la luna. Si 

se leen con atención las tablillas con escritos más antiguos encontradas se 

advierte que no había luna y que ésta apareció posteriormente, producto de 

la guerra y el hundimiento de Lemuria. 

La luna en su parte interior es una fortaleza, los científicos de Tierra que han 

dicho que es una nave, tienen razón, es una estación espacial, allí llegan 

naves provenientes no solo de este sistema, sino de otros sistemas lejanos, 

de los cuales nosotros no tenemos la menor idea que existen. 

Sinlin, nuestra muy querida amiga del corazón nos cuenta de sus 

investigaciones de conciencia y nos dice que este satélite artificial esta allí 

para ejercer control sobre toda la vida en Tierra, y lo hace sobre todo aquello 

que prepondere nuestras emociones. Hay una parte de la luna que no es 

visible desde la tierra, el lado oculto de la luna. Es en ese lado donde todo se 

gesta, allí llegan y salen las naves. 

No es una sola civilización, son varias asociadas que se benefician de 

nosotros, de nuestra energía y de nuestro planeta, no es solo lo que nosotros 

como humanidad les proporcionamos a nivel energético, es también lo que 

Tierra les proporciona y sacan de ella, de su energía y de sus entrañas. 

Varios seres de diferentes aspectos permanecen allí, ellos envían energías de 

control constante a Tierra y su humanidad, es un bombardeo permanente, 

siendo más visible los efectos en las mujeres y en los elementos, netamente 

femeninos. Han jugado con sus ciclos, han jugado con sus emociones, 

precisamente tergiversando todo en torno a las mujeres, y cuando se asocian 

con la luna son sumergidas más en esta marea emocional. 

Los ciclos femeninos están cambiando, ellos los manejan a su antojo, y ahora 

lo hacen para alejar a las mujeres -o por lo menos distraerlas- de su poder 

femenino; la mujer está en un fuerte despertar y ésta es una manera de 

continuar acallando su poder, al asociar sus ciclos con la luna.  
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Cada una ha de elegir si continua asociándose o no con la luna, cada vez que 

te asocias con ella, más control se ejerce sobre ti, mujer; al salirte de ello no 

te afecta tanto como a las demás. 

Tienen todo un arsenal de dispositivos que amplifican unas ondas enviadas 

desde allí, ondas generadas por aparatos muy avanzados, estas ondas no se 

ven, pero los sintientes las podemos percibir, si nos ponemos a ello. 

La luna no es parte de quienes somos, fue puesta allí para ejercer control 

sobre la vida manifestada en Tierra en connivencia con la Federación 

Galáctica y todo aquel que así lo desee puede elegir no asociarse a ella y 

tomar consciencia de lo que es y de lo que hace. 

Sinlin también nos dice que ha mirado algo con respecto a los estelares de 

aspecto nórdicos. Los humanos de Tierra hemos sido como el conejillo de 

indias de muchas razas; hacen pruebas, otros se nutren de nuestra energía y 

otros nos mandan sus rasgos de control, queriendo que seamos como ellos o 

que nos parezcamos físicamente a ellos. 

Han creado modelos de vida, modelos del cómo movernos por la vida, del 

cómo actuar, de cómo ha de ser la mujer y de cómo ha de ser el hombre, es 

curioso pero a través de los tiempos ese modelo ha permanecido y peor aún, 

en esta civilización actual ese modelo es más fuerte, a medida que nuestra 

civilización avanza tecnológicamente y el materialismo lo consume más, los 

estereotipos “puestos” por estos seres extraterrestres se marcan más. 

Los hombres y mujeres en la luna, forman parte del grupo de seres que están 

allí para lograr sus cometidos para con nosotros, ellos se ven hermosos, y 

saben que lo son, pues todos les admiran por igual, son una raza de humanos 

externamente hermosos, con figuras que podemos comparar con mujeres y 

hombres de aquí, que se dedican a cultivar y trabajar en su aspecto físico; 

estos seres han dejado en nosotros una ‘memoria’ de perfección física, un 

“modelo” de cuerpo, haciendo que muchos sueñen con ello y hagan lo 

necesario y lo que sea para lograrlo, es solo una visión externa, un reflejo que 
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estos mismos seres manejan, pues se han dedicado solo a lo exterior y no 

han cultivado su interior de donde parte la verdadera belleza. 

Hay más cosas ocultas de lo que nos imaginamos, todo lo que lleva a que la 

mujer se desborde, y con ello a exhibirse de una u otra manera, es parte de 

ese mensaje dado por ellos, al igual que a muchos hombres, ellos se resisten 

un poco más, pero sin embargo caen. Los estereotipos femeninos que nos 

venden en los medios son impuestos por ellos, nos alejan cada vez más del 

poder que el femenino tiene, y nos sumergen en un mundo de sensaciones 

donde lo externo impera, donde todo se vive a través de los sentidos. 

La mujer está “sometida” a una serie de controles muy fuertes, se le han 

impuesto esquemas de vida, estándares de comportamiento, de cómo ser o 

estar, se le ha alejado de su cuerpo y solo se le acerca a él desde lo externo, 

desde las sensaciones, y otras se han adormecido totalmente y desentendido 

de él, son tantos los mensajes que nos mandan, que las mujeres se 

mantienen alejadas de quienes son, de su poder femenino, de sus úteros 

reales. 

Esa tecnología que tienen en la luna tiene muchos aparatos, cada uno 

contiene una programación diferente y son miles y miles de programas, 

algunos funcionan de día y otros de noche; varios a la vez. Estos programas 

llegan más a unas personas que otras, pero al ser sembrados en el colectivo 

humano, nos afectan en mayor o menor medida. La luna es una antena de 

repetición enorme de control sobre la humanidad, sobre la vida de Tierra. 

 

Yo, Igneón, a esto quiero agregar que la luna es también la sede de los que 

llamamos “dioses del Olimpo”. Esos seres no solo no son dioses sino que 

encarnan todas las pasiones humanas y las pulsan hacia Tierra para que no 

logremos desprendernos de ellas. Han elaborado una fina asociación con 

nosotros y están profundamente incrustados en la vida occidental por medio 

de la “mitología” griega y las llamadas leyendas que siguen acompañándonos 
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incluso por medio de las Olimpíadas que se celebran en Tierra cada cuatro 

años.  

 

Las Líneas de Tiempo 

Para ir cerrando este relato, quiero comentarte sobre las líneas de tiempo, en 

concreto de dos: la Línea Materna de Tiempo, en la que nos colocamos los 

sintientes que hemos activado a nuestro Maestro Corazón, y la Línea Mental 

de Tiempo, que es la que preside nuestro escenario de tercera dimensión, y 

desde la que nos controla la élite en la sombra. 

Rowina, como la encarnación del Amor Viviente, nos dice que para colocarse 

en la línea materna de tiempo, que corresponde al tiempo verdadero, el 

tiempo del corazón, hemos tenido que derribar muchas creencias falsas 

sobre la realidad.  

Los sintientes sabemos que la realidad es mucho más amplia que la que nos 

ofrecen nuestros cinco sentidos físicos. Cuando desarrollamos el sexto, la 

intuición, sentimos claramente que la Vida engloba una realidad mayor que 

la que se vive en la Tierra actual. 

En estos momentos se está dando algo muy complejo, se están replegando 

todas las líneas de tiempo o potenciales de vida que hemos experimentado 

desde el Acto Creativo de nuestra Madre Amor –el Big Bang. Durante un año 

cósmico de casi 26.000 años hemos experimentado toda una ‘Creación’, 

hemos tenido multitud de experiencias, ahora hemos llegado a un punto de 

inflexión, a un final de ciclo cósmico, a un cambio de era, que supone hacer 

‘borrón y cuenta nueva’ pero con la lección aprendida, con la esencia o perla 

de nuestra vasta experiencia. 



67 
 

Toda nuestra experiencia de muchísimo tiempo se está comprimiendo en un 

solo punto desde donde generaremos -a nivel individual y como colectivo 

humano- un nuevo Acto Creativo.  

 

Somos seres creadores, estamos hechos a imagen y semejanza de nuestra 

Madre, hasta ahora hemos creado individual y colectivamente el peor sueño 

o potencial, ahora estamos invitados a soñar el sueño más esplendido para 

nuestra Vida, pero el momento que vivimos es complejo, MUY COMPLEJO, 

porque se están limpiando de nuestra memoria celular, que es atemporal, 

muchas emociones que no pertenecen a esta Vida, pero con las que nos 

identificamos cuando no somos conscientes de lo que está pasando. 

Muchas personas están teniendo insomnio, mareos, dolores de cabeza y 

malestar generalizado, tristeza profunda, angustia, están llorando de repente 

y sin aparente motivo. Estamos en un cambio vibratorio monumental. 

Tierra está haciendo las cosas lo mejor que puede para no hacérnoslo más 

difícil, lo que pasa es que seguimos creyendo que ‘no pasa nada’, seguimos 

buscando información que nos ‘tranquilice’, haciendo terapias varias, 

creyendo que hay algo que no funciona en nosotros.  

Ahora lo más importante es ocupar el propio lugar, emitir la propia nota, lo 

más pura posible, para eso, es necesario haberse asentado en la vibración de 

nuestro Maestro Corazón.  

Hay muy pocos terapeutas que en verdad comprenden lo que está pasando y 

cómo encararlo. Estamos mutando hacia una forma de ser y estar en el 

mundo que desconocemos por completo y eso nos produce mucha 

incertidumbre y desconcierto; tenemos miedo. 
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Es necesario dejar de mirar fuera, buscando aquí y allá algo que solo se 

puede hallar en el propio interior. Tenemos que dejar de ser 

“fotocopiadoras” de lo que otros son y hacen.  

Nuestro corazón nos espera pacientemente, hasta que nos decidamos a 

‘dejar de dar vueltas’ a la noria mental desquiciada en la que hemos vivido la 

mayor parte de nuestras vidas.  

Cuánto les cuesta a algunos dejar atrás la disfuncionalidad de sus vidas, su 

pobre visión de sí mismos, sus harapos de inconsciencia…sin embargo, que 

amanezca un nuevo día para nosotros solo supone elegir con total 

determinación que así sea, solo supone estar en el presente. Lo estamos 

encarando quienes somos y derribando la parafernalia de creencias y 

mentiras que hemos sostenido como verdaderas. 

 

Muchos videntes, incluso pertenecientes a proyectos secretos del ejército 

americano, no han podido ver qué pasa más allá de 2 012, yo tampoco he 

podido ni querido hacerlo, porque en realidad me di cuenta de que eso no 

era más que mirar afuera, cuando he de mirar adentro para integrar toda mi 

historia de multividas, para sacar la perla de mi experiencia, porque es solo 

desde ahí que daré mi siguiente Big Bang. Como de aquí en más quiero vivir 

mi mejor potencial o línea de tiempo individual y colectiva, me esmero en no 

apartarme de mi anhelo sagrado, el que mi corazón me guía. 

2 012, el año en el que estamos, supone un punto de inflexión, una ventana 

de oportunidades a una realidad mayor. Están muchas cosas sucediendo al 

mismo tiempo, tanto en la línea mental de tiempo como en la Línea Materna 

de Tiempo. 

La línea mental de tiempo es en la que operan los reptiles que han 

controlado desde la sombra a la humanidad desde tiempos inmemoriales, 
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desde que sufrimos la caída de nuestra conciencia, por manipulación de 

nuestro ADN original en Hiperbórea.  

Han colocado a esta humanidad en esa línea, que no nos es natural. Es una 

línea mental como mentales son ellos, si no nos hubieran colocado en su 

‘frecuencia’ no podrían dominarnos como lo han hecho. Nosotros nos hemos 

adaptado a esa línea y hemos creído que es la única que existe, porque es la 

que nos devuelven nuestros sentidos físicos, cuando no es así. 

Somos muchos humanos sintientes los que hemos elegido salir del olvido y 

pararnos en la Verdad, en la realidad mayor que nos rodea, más allá de lo 

que nos dicen los sentidos. Estos sintientes aprovechamos la ayuda de Mamá 

Amor que viene en forma de tormentas solares (que nos ayudan a romper 

viejos paradigmas para adoptar nuevos), que vienen en forma de rayos 

gamma, que llegan en ondas desde Mamá Galaxia.  

Pero también está Mamá Océano, nuestra madre mar que contiene toda la 

memoria de nuestra vida en Tierra y es ella la que nos acuna cuando la 

convocamos y reconocemos como nuestra gran mamá oceánica. 

La Tierra eleva su pulso, su vibración un poco más, invitando a hacer lo 

propio. Todo esto favorece que nuestra pineal sea activada para poder 

acceder a una realidad mayor. Favorece que volvamos a vibrar en el estado 

de la consciencia, en vez de en la inconsciencia. Quien es consciente respeta 

y ama la Vida, la propia, la de los humanos, la del resto de las especies y la de 

Mamá Tierra, que es la Unidad Materna que nos contiene al resto, la que nos 

da todo para vivir en ella. 

Ahora lo único que hemos de preguntarnos es, ¿queremos seguir estando 

olvidados de nosotros mismos, es decir, inconscientes, siendo ovejas del 

sistema, o queremos despertar, recordar quienes somos, seres conscientes, 

magníficos que nos posicionamos en la vida como leones de conciencia?  
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Dependiendo de esa elección y de las acciones que acompañen a esa 

elección, nos estaremos alineando con una esclavitud total o con una libertad 

placentera, después de habernos sostenido con confianza y certeza de logro, 

en la Bondad de la Vida, propia de nuestro corazón. 

 

Hay en la sociedad humana intereses establecidos que desean que 

permanezcas hipnotizado, que quieren que sigas en el engaño de que estás 

limitado a una sola línea o carril de tiempo, a una sola experiencia de vida 

como ellos la deciden. Pero tú tienes dentro de tu naturaleza la capacidad 

para cambiar de línea de tiempo y probabilidades hasta último momento en 

cualquier suceso, ya sea personal o colectivo. 

 

A lo que Rowina acaba de compartir sobre los maestros ascendidos quiero 

agregar que si yo he podido conseguirlo sin ninguna habilidad desarrollada de 

mi parte, más que mi tesón y compromiso por desprenderme de los grilletes 

de quienes nos manipulan por sostenernos dormidos y presos, tú también 

puedes. 

Te invito a formar parte de los Sintientes que nos animamos a Ser, 

nuevamente. Que nos levantamos del largo sueño y nos disponemos a echar 

por tierra toda traza de control, limitación, merma y dolor. Ya hemos 

experimentado eso por muchas vidas. Una vez que te das cuenta algo tienes 

que hacer con eso, no puedes seguir igual que antes. 

Me dirás, tal vez, que yo canalizo y puedes argumentar que tú no y que eso te 

limita. Será así si así lo eliges ya que todo lo que sucede en tu vida de 

experiencia lo convocas tú. ¿Por qué no te das el permiso de canalizar tú 

también? No hay elegidos a dedo, todos lo somos para el bien de todos. 

Entonces, ¿qué esperas para sumarte y Ser? 
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De alguna manera me has convocado al estar leyendo estas páginas virtuales. 

Quiere decir que tu Ser está dispuesto a unirse a tu valentía para salir de la 

caja en la que has estado metido hasta este instante… si lo deseas. 

 

Canalizar 

Canalizar es un hecho común a todo humano. Dentro de la dotación 

maravillosa que tenemos está la de poder comunicarte con otras frecuencias 

de vida. Puedes acceder, como lo hago yo, al conocimiento y la sabiduría de 

la Conciencia Materna. ¿Cómo?, Paso a darte las orientaciones elementales. 

Te sugiero comenzar con tu célula de la memoria. Se trata de una célula que 

guarda todo tu historial de vidas. Es la que sabe todo de ti y de tu paso por 

Tierra desde que decidiste encarnar aquí. 

Esa célula puede responderte a todo lo que atañe a tu vida personal y física. 

Tu parte mental, emocional, sentimental y de experiencia en vidas pasadas –

o más bien debería decir simultáneas- que hacen de ti quien eres ahora. 

Recuerda que el conocimiento es para aplicarlo no para solo saber que existe 

tal o cual cosa. Me refiero con esto a que una vez que accedes a este 

conocimiento está en ti marcar una diferencia en tu vida; un antes y un 

después. 

Recuerda también que la vida verdadera carece por completo de rituales, 

mandatos, órdenes y modos de hacer las cosas. Para canalizar a tu célula lo 

único que necesitas es sentarte en un lugar tranquilo, sin música ni velas, ni 

sahumerio ni meditación alguna. Simplemente sentarte con papel y lápiz –o 

con la computadora, como es mi caso- y escribirle a esa conciencia tuya. 

Puedes comenzar diciéndole algo así: “hola célula; soy fulano de tal y ahora 

que sé que existes quiero contactarme contigo. Quiero entablar mi primera 
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canalización contigo. Nunca hice algo así pero si Igneón pudo, yo también.” 

(Ríete un poco que esto no tiene nada de solemne ni serio) 

A continuación le pides que te cuente acerca de aquello que te tiene a mal 

traer contigo mismo. Te sugiero que al comienzo trates alguna dolencia física 

o alguna traba concreta que tengas.  

Deja luego que la célula te responda. Te sugiero que el primer renglón lo 

escribas tú; más o menos algo así, “Célula: Hola fulano de tal, qué alegría 

sentirte en comunicación conmigo luego de tanto tiempo. Para mí será un 

gusto orientarte y responderte las preguntas genuinas que te hagas sobre ti 

mismo…” Dejas que las palabras sigan llenando los renglones. 

No frenes el proceso ni cuestiones lo que venga, simplemente deja que fluya. 

La mente se te meterá de inmediato para decirte que eres un crédulo tonto y 

que cómo puedes estar suponiendo que hablas con una célula. Recuerda que 

la mente es limitación por definición y has de aprender a convivir con ella 

hasta que deje de cuestionarte en esto de canalizar. 

A medida que vayas ganando confianza en el proceso y en ti mismo, te invito 

a interactuar con la célula de la memoria. Habla con ella como lo harías con 

tu pareja o con un amigo.  

Pregúntale, si no comprendes lo que te dijo; pídele aclaración y no la dejes 

seguir hasta que lo que te diga lo hayas comprendido. Así te demuestras que 

no la pones en un lugar superior a ti, sino de igual a igual. Eres grande de 

conciencia en potencia  y eres tú mismo quien tiene la capacidad de volverte 

grande de conciencia en acción. 

Para más detalles te sugiero acceder libremente a la página en la que Rowina 

y yo volcamos nuestra experiencia de crecimiento interior y liberación del 

dominio Chitauri, cuya dirección se encuentra en la contra portada de esta 

publicación. 
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Epílogo 

Como seguramente tú lo haces ahora, yo también me pregunté ¿por qué 

razón estos seres interdimensionales tan evolucionados -mental y 

tecnológicamente- se toman el trabajo enorme de dominarnos 

indirectamente, cuando podrían hacerlo a cara descubierta; invadirnos y 

listo? 

Yo quiero compartir contigo mi respuesta a esta pregunta crucial, que todo 

ser sintiente que se precie de tal ha de formularse y responderse en algún 

momento de su andar por la vida física de Tierra. 

Estudiosos indiscutidos como Elaine Aron han demostrado que la humanidad 

está compuesta por dos tipos de seres, los mentales y los sintientes, estos 

últimos conocidos como PAS (personas altamente sensibles o sintientes) En 

su estudio, determinó que un veinte por ciento de la población humana es 

PAS y el restante no. 

Ser una persona sintiente es ser sensible ante la vida, es vivir en ella 

apreciándola en sus manifestaciones. Pero también es estar vapuleados por 

los acontecimientos brutales que cada vez más nos acechan y rodean. Malos 

tratos, odio, rencor, venganza, ira, son apenas algunas de las cuentas de ese 

collar fatídico que parece posicionare cual yugo cada vez con más fuerzas 

entre todos nosotros. 

Precisamente eso es lo que nuestros captores reptiles, colonizadores, quieren 

que creamos; que no tenemos salidas a esta situación en la que tan 

hábilmente nos han conducido a crear y sostener en nuestras vidas 

cotidianas. 

Precisamente aquí es donde quiero iniciar mi respuesta a esa pregunta tan 

esencial que te invité a contestar. 
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En mis cabildeos sobre los posibles porqués de su no intervención abierta en 

Tierra, una primera observación que hice fue que ellos podrían habernos 

freído si quisieran porque su tecnología así se los permite. Les hubiera sido 

muy fácil quitarnos de en medio y esquilmar abiertamente los recursos de 

Tierra; es más, a seres como Rowina o yo, con una conciencia activa y 

actuante, podrían habernos desconectado de nuestro vehículo físico y 

terminar con el dolor de cabeza que nosotros, como tantos otros en Tierra, 

les generamos con nuestra constante intervención en sus planes de dominio 

hegemónico. ¿Por qué no lo han hecho? 

Es aquí donde me di cuenta cabalmente que nos necesitan. Sí, nos 

necesitan para poder desarrollar sus planes y llevarlos a cabo en perpetuidad. 

Déjame comentarte por qué. 

Estos seres, al carecer de alma –lo que es igual a no sentir absolutamente 

nada- no son capaces de darse cuenta de las consecuencias de lo que se 

hacen a sí mismos. No sentir es igual a no poseer la capacidad de reflexión 

del corazón, esa que nos conduce silenciosamente por el camino de la 

verdad, el camino vivo; la que nos cuida de nuestra propia extinción. 

La porción sintiente de los humanos que habitamos Tierra somos quienes 

compensamos hábilmente sus embates contra la vida toda. Al sentir en 

nosotros mismos, al dolernos en el cuerpo y el corazón lo que se hace en 

contra de la vida, actuamos oponiéndonos a eso. ¿Cómo? Absorbiendo el 

dolor, cuidando de los desamparados, diciéndole ¡No! a la injusticia, a la 

desigualdad de oportunidades, a sus embates contra la vida. 

Ellos, los invasores ocultos, se valen de nuestra compensación para poder 

garantizar su perpetua manipulación, su parasitismo interminable. ¿Por qué? 

Porque los sintientes actuamos como un cinturón de amortiguación a sus 

embates contra la vida y sus manifestaciones. Impedimos que arremetan sin 

control contra ella. De esa manera, damos tiempo al sistema natural de la 

vida para que se recomponga hasta cierto punto. Entonces, ellos vuelven a 
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arremeter y así en un círculo vicioso que no acaba nunca, porque los 

sintientes impedimos con nuestra participación que ellos aniquilen la vida.  

No logramos impedirles por completo su avance, pero se lo regulamos, 

haciendo que puedan sostener su sistema de expoliación eternamente. 

Es decir que ellos, los parásitos, extenúan a sus huéspedes –nosotros- sin 

aniquilarnos porque saben que de hacerlo se iniciaría la cuenta regresiva final 

que los llevaría a la destrucción de Tierra y a su desaparición, puesto que 

ellos ya esquilmaron su propio planeta. ¿Por qué? Porque no saben 

detenerse en sus objetivos. Van por algo y lo hacen, sin importar las 

consecuencias. Esa es una de sus debilidades, que no se saben auto regular. 

No saben detenerse a tiempo. 

 

Su manipulación nos ha llevado a pensar que no tenemos salida, que somos 

sus títeres, sus víctimas. Es cierto hasta cierto punto. Pero cuando nos damos 

cuenta de que en realidad somos mucho más poderosos que ellos, porque 

tenemos lo que ellos anhelan y no poseen, las cosas cambian por completo. 

Ser sintientes es ser auténticos, es estar unidos entre los que sentimos 

porque nos amalgama el corazón de cada uno con los demás. Aunque no 

conozcamos a los demás sintientes. Somos muchos más de los que nos han 

inducido a creer. 

A estas alturas, se me plantean dos opciones de respuesta. Una, es seguir 

sintiéndome una víctima de su manipulación, manipulación que no parece 

tener fin. La otra, la que yo elijo a cabalidad, es la de reposicionarme ante la 

situación y darme cuenta de que en realidad quien tiene ya ganado el juego 

somos los que elegimos la vida y la defendemos a diario con nuestro actuar lo 

más consciente posible. Es así, porque siento que podemos prescindir de 

ellos, pero ellos no de nosotros. 
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¿Te das cuenta del poder que tenemos? ¿Te das cuenta de la posición 

privilegiada en la que estamos? ¿Te das cuenta de que el juego ya lo ganamos 

y lo único que resta por hacer es acompañarnos unidos en esta empresa 

global del corazón? 

Te invito a redoblar tu compromiso con la vida en Tierra. Busca la verdad en 

ti mismo, vívela, pulsa en cada latido de tu corazón la vida que bulle en ti, 

porque es la verdadera vida materna que ya está asentándose entre 

nosotros, es la que se está instaurando de nuevo en Tierra/Merla. 

Y para quienes se sienten derrotistas, cansados y cansadas de remar y remar, 

sepan algo más que les ayudará a sintonizarse con la frecuencia viva, más 

viva aún. 

Hasta ahora seres sintientes que mirábamos a la humanidad bajo la lupa del 

tan mal entendido “todos somos Uno” habíamos estado sosteniendo la 

unidad ficticia de la humanidad actual de Tierra de tercera dimensión. Es 

decir, que manteníamos unida a la humanidad aún a pesar de que no toda la 

humanidad es una unidad en esencia. Esa visión de unidad de la vida nos 

impedía ver lo subyacente tras la apariencia física de similitud y unidad: que 

no había unidad de conciencia entre los miembros de la Humanidad. 

Hoy, detrás de cada rostro humano no hay unidad. De haberla 

genuinamente, nuestra experiencia de vida sería muy diferente a la que 

tenemos a diario. Tierra, como campo de experimentación donde todo ha 

valido –hasta ahora- ha dejado que la habiten seres de lo más diversos, 

vestidos con un mismo traje, el del cuerpo humano.  

Pero no nos confundamos; detrás de muchísima parte de la humanidad 

actual hay seres reptil, dinos, insecto y muchos otros; además de híbridos 

producto de las innumerables abducciones de que son objeto los seres 

humanos verdaderos. 
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Esos seres carecen de alma, de sentir y hasta de corazón energético, por lo 

que no podemos decir que “todos somos Uno” en el sentido de justificar una 

unidad, no de conciencia, sino de forma; no es una unidad de Ser, sino de 

creaciones aberrantes, producto de la experimentación más vil. 

Gracias a que en estos días pasados uno de esos sintientes -que mantenían a 

la humanidad unida en aras de ese ‘Todos somos Uno’- dio su tono materno 

preciso y soltó las amarras que nos unían a los sintientes con los que no lo 

son, los barcos de cada grupo que hasta ahora navegábamos por Tierra en 

paralelo, pero sin podernos desvincular el uno del otro, comenzaron a 

separase y tomar rumbos opuestos. 

Sí, rumbos dispares, como debió ser hace mucho tiempo, porque seres tan 

diferentes, unos con corazón y otros sin él, no pueden permanecer 

experimentando en el mismo espacio físico. De ahora en adelante, cada vez 

nos separaremos más y más de aquel barco que nos tenía asidos por lazos de 

mentiras y dominio, al punto de llevarnos a creer en una unidad que no lo fue 

nunca, pues nunca tuvieron ellos intenciones de otra cosa que no fuera 

abusar de los humanos verdaderos. 

¿Por qué su horror ante esta desvinculación? Simplemente porque saben que 

no tienen escapatoria y que no podrán ya quedarse con Merla-Tierra. Sin los 

sintientes, que amortiguábamos sus desmanes, ya no podrán hacerlo. Es más, 

siento que su horror es porque pierden el dominio sobre Tierra y sobre esta 

porción de la creación. 

Somos tan poderosos y piezas clave en esta restitución de la verdad de la 

vida, que no podemos quedarnos mirando el escenario, tenemos que 

subirnos a él ahora. Actuar nuestro papel principal el de ser sintientes 

conscientes, pulsando el latido de la conciencia materna que nos ayudará a 

que Merla Tierra quede para los seres sintientes, donde podamos 

desplegarnos en plenitud y experimentar la vida como la soñamos siempre. 
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Por el otro lado, quedarán los mentales fuera de Merla Tierra y de este sector 

del universo, para que vayan adonde su sintonía mental les lleve a 

experimentar a fondo la mente, la mente desviada de la guía del sentir. 

¿No te apasiona esto que está sucediendo, esto que estamos protagonizando 

todas y todos? 

¡Vamos, respiremos hondo en Mamá Amor y pulsemos lo mejor que 

tenemos, lo que somos en esencia y queremos compartir con la vida! ¿Quién 

lo impide? Ahora sabemos que únicamente nosotros. 

 

Hemos ganado la última batalla con los manipuladores multidimensionales 

de Tierra y su Humanidad. Los sintientes no vamos a seguir compensando sus 

desmanes, porque deseamos vivir nuestra propia Línea Materna de Tiempo. 

Ahora que hemos tomado conciencia de lo importantes que somos para 

darles ‘carta de desalojo definitiva’; hagámoslo como un Canto de gratitud a 

la Vida Bella, Buena y Verdadera que nos aguarda ya en Tierra/Merla. 

 

Sintientes, ¡a escena! 

 


